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VERDADES Y MENTIRAS 

dificultades que ofrece en las actuales circunstancias conocer 
el extremo á que llegará el arte en su altruismo. - Desvia¬ 
ción que de su objeto sufre el arte por la diversidad de ten¬ 
dencias entre los artistas.—Influencia que las ideas propias 
de cada época deben ejercer en el arte, — El sentimiento y 
los positivismos.—Imposición del argumento de una obra de 
arte desatendiendo la forma y el color. - El cuadro Cristo 
vence analizado desde distintos puntos de vista. - El senti¬ 
miento y el sujetivismo. - Síntesis histórico-artística de los 
grandes místicos de la edad de oro de nuestra literatura. - 
Lucha actual entre las verdades y las preocupaciones. - Obje¬ 
ciones hechas al proyecto del Sr. Querol para el frontón de 
la nueva Bibloteca.—Proudhon, las ideas socialistas y el 
arte. - Refutación á las objeciones antedichas. 

Filosofemos. 

Es verdaderamente difícil presumir, por lo menos 
en estos días de angustiosa incertidumbre, de incerti¬ 
dumbre total, que pesa sobre nosotros, hijos de la 
segunda mitad del siglo xix, como entredicho fulmi¬ 
nado por seculares fórmulas sociales, cuyos asientos 
se conmueven al embate creciente de otras novísi¬ 
mas que pretende imponer á la sociedad entera, á to¬ 
dos sus organismos, á todas sus fuerzas, así del orden 
moral como del material, esa inmensa colectividad 
que aunó para combatir por su redención la doctrina 
socialista; es difícil, digo, presumir siquiera hasta 
qué extremo llegará el arte en su altruismo, bien en 
favor de las tradiciones, bien abogando por las nue¬ 
vas fórmulas. 

Porque el arte sufre en estos días una desviación 
notable de su cauce natural. Hemos quedado idea¬ 
listas, naturalistas y realistas en que el objeto del 
arte es manifestar la verdad bajo formas sensibles,-y 
hemos asimismo corroborado todos cuantos hicimos 
la anterior afirmación que el arte, metido á peda¬ 
gogo, á moralista ó cosa que lo valga, pierde la con¬ 
dición esencia] suya, esto es, la de emocionarnos con 
la belleza, la de hablarnos al sentimiento; pero suce¬ 
de que, con todo lo dicho y con haber quedado con¬ 
formes los bandos beligerantes en cosa de tanto bulto, 
una gran parte de los artistas latinos especialmente 
piensa que es menester acudir á la lucha de las 
ideas sociales y tomar parte activa en ella, cambian¬ 
do la emoción estética por las exaltaciones de la 
casuística de las doctrinas en litigio. 

No sustraerse á la influencia de las ideas que ava¬ 
sallan una época imprimiéndole carácter y fisonomía 
propias, lo considero como perfectamente lógico, 
porque es inevitable esa influencia viviendo en la 
esfera de las ideas. Pero el artista debe deslindar dos 
campos que confunde en uno, y esos dos campos 
son el del sentimiento, donde la belleza se produce, 
y el de los positivismos, donde crecen ideas que, como 
dice Zola, un peón de albañil puede hallar y desen¬ 
volver. 

He aquí la verdad y la mentira reunidas. El artista 
hoy, en lugar de emocionarnos con la forma y el co¬ 
lor, y secundariamente con el motivo por él elegido 
y sentido, siempre dentro de lo absoluto, pretende 
imponerse por medio del argumento, con una intran¬ 
sigencia doctrinal, con una teoría, dejando á un lado 
el arte. Cristo vence parece estará la altura de la más 
furibunda de las catilinarias de El siglo futuro; y sin 


embargo, mirado ese cuadro con entera frialdad de 
juicio, ateniéndonos únicamente á lo que es y debe 
ser el arte, á su única é insustituible condición, la 
estética, es un cuadro el que cito, melancólico, fría¬ 
mente religioso, tan apagado de tonos, como de ener¬ 
gía y de fuerza lógica la idea generadora que lo pro¬ 
dujo. Enardecerá seguramente al católico que no 
transija con hechos consumados por la fuerza de las 
ideas y de las circunstancias: le tendrá sin cuidado 
al que no sea católico: hará sonreir al católico que 
piense lo contrario del intransigente. ¿Por qué este 
efecto, este vario efecto anodino? Sencillísima la ex¬ 
plicación; porque el arte no argumenta, no tiene ló¬ 
gica, no puede sujetarse á la casuística de una idea 
política, religiosa ó social, de una escuela, de una 
creencia. Para el arte no hay justicia, ni moral, ni 
derechos, ni religión, ni ateísmo, ni razón siquiera. 
El filósofo tiene derecho indiscutible á darnos leccio¬ 
nes; pero el artista, el artista que maneja el pincel ó 
el escoplo, ese tiene el deber de producir en nosotros 
la emoción. 

¿No está la emoción en la idea generadora de Cristo 
vencel No: la emoción estética no está ahí; la emoción 
estética, la que conmueve por igual, al ateo que al 
creyente, al sabio que al ignorante, reside en aquel 
anciano solo, abandonado, casijiobre ó pobre por 
completo, y en la faz de aquel sacerdote que le con¬ 
suela en sus tristezas y en su enfermedad: está en la 
verdad plástica, interpretada según el temperamento 
del pintor, y con adolecer ésta de anemia en la traza 
y en el colorido, el anatema que el artista pensó 
lanzar sobre un hecho político, desaparece por efecto 
de su misma insignificancia y vaguedad, sepultada 
por la sonrisa de indiferencia de la mayoría de las 
gentes, que la ve tan pequeña. Para anatematizar, 
para predicar, para convencer están la palabra y la 
pluma. Una sola frase, dice un escritor insigne por 
mí citado varias veces en estas crónicas; una sola 
frase tiene más fuerza positiva en la marcha de las 
ideas, en la conciencia humana, que todos los cua¬ 
dros dogmáticos reunidos pintados desde que existe 
la pintura: El que esté sin pecado, tire la primera pie¬ 
dra; he aquí una de esas frases. 

Pero es menester dogmatizar, filosofar, echar ma¬ 
no de la filosofía crítica para combatir con éxito en 
el campo de la inteligencia; y esto precisamente, esto 
no puede, no debe hacerlo el artista, por cuanto su 
misión, diametralmente contraria, es la de hablar al 
sentimiento, que no razona, que no discurre, que está 
en el polo opuesto de lo positivo, de las convenien¬ 
cias sociales, de lo lógico. Un ejemplo entre los cen¬ 
tenares de ellos que nos presenta la historia del 
arte voy á oponer á la tendencia del actual, que yo 
sintetizo en el cuadro citado Cristo vence, por ser éste 
más conocido de los lectores de La Ilustración 
Artística que otro cualquiera de la misma índole. 
Los celos impulsando el brazo musculoso del negro 
general veneciano que ahoga á Desdémona; Dánae 
desnuda, que experimenta el sensual goce que Júpiter, 
convertido en lluvia de oro, le proporciona. He ahí 
dos cuadros que nos conmueven estéticamente. El 
primero por el contraste que resulta entre la plástica 
de los personajes, de sus tipos, de sus caracteres, 
según los ha comprendido y sentido el pintor: el se¬ 
gundo... por lo mismo precisamente. Hable al cora¬ 
zón, á la carne, y el arte será tan grande como lo 
infinito; si es subjetivo, "morirá envuelto, arrollado 
por las ideas, por las conveniencias, por las teorías, 
por las evoluciones científicas y sociales. Lo psíqui¬ 
co es irreductible á lo físico, ha dicho Delbeuf, citado 
oportunamente por la señora Pardo Bazán. 

Dentro de la misma filosofía, hoy existe cantidad 
enorme de arte. No hace muchos días escribía Re¬ 
nán: «No disputemos la forma y cantidad de la reli¬ 
gión: limitémonos á no negaría: mirémosla, conté¬ 
mosla en la categoría de lo desconocido, en la posi¬ 
bilidad del ensueño.» Realmente, no otra cosa hicie¬ 
ron los grandes místicos de la edad de oro de ^nuestra 
literatura, ni los grandes artistas de los siglos xm 
y xiv. Dieron expansión á un sentimiento que al con¬ 
cretarlo, al analizarlo más tarde el naturalismo de los 
eximios pintores de las escuelas españolas, perdió en 
idealidad lo que ganó en afectivismo pasional. Dejó 
de ser espiritual para ser dramático, para ser huma¬ 
no; pero no descendieron aquellos artistas á la cate¬ 
goría de moralistas, de dómines. Nos mostraron los 
sufrimientos del corazón, del cuerpo; nos hablaron 
á las entrañas, al sentimiento, en lengua que la hu¬ 
manidad entera comprende y aprecia en todo su va¬ 
lor, de cosas que no puede negar. He ahí el límite 
hasta donde puede y debe llegar el arte. En las pa¬ 
siones, en los afectos, cabe el idealismo, con la varia 
interpretación de éste según el temperamento indivi¬ 
dual. El amor, el odio, la tristeza, la abnegación tie¬ 
nen un fondo insondable de altruismo, de incons¬ 
ciencia. Los caracteres psicológicos con los cuales se 


muestran al exterior son de los que el artista echa 
mano para indicarnos plásticamente - de un modo 
superior á la vulgar inteligencia — cuánto de grande 
de inanalizable tienen esos sentimientos, el senti¬ 
miento todo. Por eso el arte es grande, insustituible 
en la esfera donde gira el concepto de lo absoluto; y 
porque debe ser y es en efecto absoluto, ejerce so¬ 
are la humanidad influencia sin límites. 


Pero no es únicamente en el terreno de la casuís¬ 
tica de las ideas sociales donde las verdades luchan 
á brazo partido con las mentiras y las preocupaciones. 
En el campo mismo del arte propiamente dicho, hoy 
más que nunca se acentúan los ataques. Los escolas¬ 
ticismos, albergados, amparados, defendidos con des¬ 
esperado empeño por personalidades y corporacio¬ 
nes artísticas, ponen en grave aprieto el libre albe¬ 
drío de que debe gozar aquella abstracta entidad. # 
Aquí en España especialmente, esa lucha reviste 
todos los caracteres de una guerra sin cuartel. Entién¬ 
dase que, tanto al poner como ejemplo el cuadro 
Cristo vence, como al hablar ahora de la Academia de 
San Fernando, no está en mi ánimo el deseo de ata¬ 
car y hacer crítica, sí el de exponer hechos, teorías 
y deducir consecuencias. Y apuntada esta salvedad, 
prosigo. 

Sabido es cuán grande la emoción con que se es¬ 
pera en los círculos artísticos de esta corte el fallo 
que el ministro de Fomento dará en breve al litigio 
del frontón para la nueva Biblioteca. La prensa se 
ha dividido, defendiendo con energía, bien lo acor¬ 
dado por una parte de la Academia de Bellas Artes, 
bien lo dispuesto por el Jurado que la misma corpo¬ 
ración nombró para juzgar los proyectos presentados 
á su examen. Dejando á un lado la nulidad de la vo¬ 
tación del pleno, nulidad que he visto confirmada 
con la lectura de las actas que aquel cuerpo consul¬ 
tivo remitió al ministerio, lo principal aquí es la doc¬ 
trina erúitida respecto del arte por los que contien¬ 
den en este pleito. Una de las principales objeciones 
hechas al proyecto del señor Querol por la parte de 
la Academia que cree ser mayoría y por algún perió¬ 
dico de esta villa, es la de ser modernista. Pasemos 
por lo galo de la palabra, palabra vaga en demasía 
además; pero suponiendo que con ella quiere demos¬ 
trarse que el artista citado no sigue con gran respeto 
la senda que trazaron al arte escultórico los griegos 
del tiempo de Pericles, entiendo y conmigo muchos 
inteligentes como también el señor Linares Rivas, 
que á no tener aquel proyecto otro óbice de mayor 
cuantía, éste no honra la perspicacia é inteligencia de 
nuestro primer cuerpo consultivo y directivo del arte 
en España. 

La Academia cae en el mismo error, error grosero 
que dice el autor de la obra, en que cae el insigne 
pensador socialista Proudhon cuando pretende anu¬ 
lar la iniciativa, el temperamento individual del ar¬ 
tista, para someterle al colectivismo; es decir, el alado 
Pegaso tirando de una carreta, como apuntaría mi 
ilustre amiga la ya citada autora del Viaje de novios. 
Supongamos que encontrásemos - que buscando la 
encontraríamos seguramente - la Venus de Milo, de 
carne y hueso, con sus amplias caderas, con su seve¬ 
ra rigidez, con las mismas proporciones anatómicas 
que la divina creación del genio griego, y supuesto 
el encuentro, vistámosla con las prendas de la indu¬ 
mentaria femenina del día, ¡sería cosa de preferir una 
criada de casa grande! Desnúdese una belleza fin de 
siglo, una de esas bellezas de talle largo y flexible, 
redondos hombros, de manos finas y largas, de con¬ 
tornos ondulados hasta perderse en vibraciones infi¬ 
nitas de la línea curva, y comparémosla con cual¬ 
quiera de esas otras sublimes desnudeces de los ar¬ 
tistas de la Grecia pagana; la diferencia sería enorme, 
la emoción estética sería inmensa también, pero in¬ 
mensa asimismo la diferencia hoy de intensidad y de 
valor real, positivo, de esa emoción. El ambiente 
artístico del griego era uno que en nada se parece al 
nuestro. Aristófanes nos cuenta cómo iban los jo¬ 
venes completamente desnudos al Circo, á los juegos 
pírricos, cayéndoles la nieve: cómo luchaban aquellos 
hijos de Marathón y de las Termópilas, aquellos ado¬ 
radores de Venus y de Baco. Aristófanes hoy admira¬ 
ría las pieles que nos abrigan, la caldeada atmósfera 
de nuestros salones, la belleza en fin que la cultura 
moderna ha creado, ha moldeado. 

Y cuando la naturaleza tal metamorfosis sufrió, ¿es 
racional, es justo, es defendible el óbice opuesto por 
la Academia á la obra artística que se produce bajo 
la influencia directa de esa metamorfosis, siendo el 
arte, mejor dicho, debiendo ser el arte en su forma 
expresión de la verdad? 

R. Balsa de la Vega 
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UN PRONÓSTICO 


Ea la siguiente narración se trata de hacer un pronóstico del curso de los 
acontecimientos preliminares é incidentales de la gran guerra que en opinión 
de las más reconocidas autoridades en la milicia y en la política estallará pro¬ 
bablemente en 1892. 

Los autores de este trabajo, que pasan por entendidos en la política interna- 
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DESEMBARCO EN TREBISONDA 

LORD SALISBURY.-DEBATE EN LA CÁ.MARA 
DE LOS COMUNES 

Londres , 14 mayo 

Hasta el 7 de mayo no se publicó en Londres la 
carta de nuestro corresponsal anunciando la llegada 
de las tropas inglesas á Trebisonda; en el entretanto, 
el día 3, el siguiente del debate en la Cámara de los 
Comunes, se expidió la proclama llamando las reser¬ 
vas de todo el reino. Al parecer se habían recibido 
poco antes noticias secretas previniendo que conve¬ 
nía prepararse. El 6 de mayo, Mr. Balfour anunció 
que el 10 pediría á la Cámara que votase un crédito 
de diez millones y la autorización para llamar las 
milicias; mas al recibir los informes de nuestro co¬ 
rresponsal, los jefes liberales celebraron una confe¬ 
rencia, en la cual se decidió que, como sería incon¬ 
veniente celebrar debate alguno en la Cámara de los 
Comunes antes de discutir sobre el crédito, Lord 
Kimberley pediría explicaciones á Lord Salisbury en 
la noche del 9, anunciándole de antemano este acuer¬ 
do. En la noche del 9, la Cámara de los Lores esta¬ 
ba atestada de bote en bote; asistían todos los prín- 
cipes, y en las galerías había muchas personas distin¬ 
guidas. En medio del más profundo silencio, Lord 
Kimberley se levantó, y en breves frases dijo que 
esperaba que Lord Salisbury podría contradecir ca¬ 
tegóricamente el ridículo rumor llegado hasta Ingla¬ 
terra por conducto de un corresponsal, quien asegu 
raba que el 29 de abril habían desembarcado ó iban 
á desembarcar tropas inglesas en Trebisonda, como 
avanzada de una expedición. Añadió que la Cámara 
estaba dispuesta á sostener al ministerio en cuantas 
medidas pudiera juzgar convenientes para el honor 
y los intereses de Inglaterra, y que en este punto 
nadie podía ser más celoso que los nobles Lores con 
quienes tenía el honor de asociarse; pero que un 
desembarco en Trebisonda implicaba algo que no 
estaba conforme con el honor y los intereses del 
país. Era imposible, en su concepto, que sus seño¬ 
rías no supusieran que el noble marqués, cabeza del 
Gobierno, se considerase ligado por el ridículo con¬ 
venio de Chipre, juzgando de su deber desenvainar 
el acero de Inglaterra en defensa de Turquía por¬ 
que Rusia había cruzado la frontera asiática de aquel 
país. Por reducido que fuera el partido liberal, creía 
interpretar el pensamiento de Inglaterra al declarar 
al noble marqués que esta nación no debía esgrimir 
nunca la espada en defensa del corrompido gobierno 
. Turquía. Autorizado por militares de alta posi- 
C1 ° n > podía asegurar al noble marqués que si pro¬ 
yectaba una campaña en las regiones montañosas 
aeI Asia Menor, campaña que solamente conduciría, 
aun en el caso de ser victoriosa, á un largo y enojo¬ 
so sitio de la fortaleza rusa de Kars, eso atraería 
sobre el país muchas dificultades, cuyas consecuen¬ 
cias no era posible imaginar en cuanto á su impor- 


(CONTINUACIÓN) 

tancia y duración. Y esto se haría precisament 
cuando en medio de la conflagración universal n 
queríanse todas las fuerzas del país para hacer frer 
te á las complicaciones que surgirían con seguridai 
en Europa y Asia. 

Este discurso produjo cierta excitación más biei 
que aplausos cuando el orador volvió á sentarse; per 
muy pronto reinó el más profundo silencio al levar 
tarse Lord Salisbury para contestar. 

«Señores, dijo, no necesito las seguridades del nobl 
conde para estar seguro de que la Cámara se hall; 
dispuesta á prestar su apoyo al gobierno de S. M. ei 
cuantas medidas puedan ser necesarias para poner ; 
salvo el honor y los intereses de Inglaterra. No pue 
do discutir con la misma libertad que el noble con 
de, en su cualidad de Par independiente, el carácte 
del Gobierno de nuestro aliado el sultán de Turquía 
ni la presente posición del convenio de Chipre; ma 
por fortuna para la explicación que me place pode 
dar á los nobles Lores, no es necesario que yo m< 
refiera á esto. Nunca nos hemos manifestado dis 
puestos á sostener al Gobierno del sultán contra su: 
súbditos cristianos en el caso de producirse esti 
contingencia; pero hay una cosa que en mi opiniór 
conviene que Europa comprenda, y con la cual estár 
conformes esta Cámara y todo el país, y es que nc 
deseamos ver á los Estados independientes de lo' 
Balkanes sometidos al yugo de Rusia, ni tampoco e¡ 
de desear que el pueblo del Asia Menor pase de 
dominio de Turquía al del czar. No es mi ánime 
decir todo cuanto pudiera sobre el asunto en est( 
momento. La guerra entre nosotros y Rusia no sí 
ha declarado; pero nuestras relaciones son tan deli 
cadas ahora, que á no ser por evitar una mala inteli 
gencia, hubiera rogado al noble Lord que aplazan 
su pregunta. Abrigamos la esperanza de que la luchí 
entre nosotros y esa potencia podrá evitarse por ls 
sabiduría y por las disposiciones del czar, que sor 
notoriamente pacíficas; mas repito que la situaciór 
es delicada, pues Rusia ha comenzado un ataque poi 
mar contra Bulgaria. A fin de no decir cosa alguna 
que pudiese agravar las dificultades en el momentc 
actual, me abstengo de referirme á las circunstan 
cías que precedieron á esa invasión. De todos mo 
dos, nos ha sido imposible permitir que Bulgaria sea 
aniquilada cuando el apoyo de nuestra flota tendría 
para ella la mayor importancia. Al tener noticia de 
la invasión rusa, expidiéronse desde luego órdenes ¿ 
Sir George 1 ryon para que procediese con arreglo á 
las instrucciones de nuestro embajador en Constan 
tinopla; y con el consentimiento del sultán, la flota 
penetró en el Mar Negro cinco días después de ha¬ 
ber efectuado los rusos su desembarco en Bulgaria. 
Entonces se anunció al czar-que no podíamos per- 
mitir que enviase más refuerzos á Varna, y ayer su¬ 
pimos que la escuadra rusa, cediendo á la fuerza su¬ 
perior de la nuestra, se retiró al puerto de Sebasto¬ 
pol. Los rusos han avanzado por el interior, dejando 
una fuerza para cubrir el sitio de Varna, donde hay- 


unos cinco mil búlgaros. Como Turquía convino en 
prestar su apoyo á éstos á instancia nuestra, era im¬ 
posible que nosotros la dejáramos sin apoyo cuando 
la agresión tuvo lugar. No se trata de una cuestión 
política sobre los futuros destinos del Asia Menor 
como entre Turquía y la población armenia; es sim¬ 
plemente asunto de prestar apoyo á un apreciable 
aliado durante la guerra actual. No podemos des¬ 
echar el auxilio de miles de valerosos soldados dis¬ 
puestos á sostener nuestra justa reclamación para 
que se permita á los Balkanes proseguir tranquila¬ 
mente ese ordenado desarrollo que ha excitado el 
asombro y la admiración de Europa. 

»En cuanto á los peligros que desde el punto de 
vista militar teme el noble Lord, creo que sería en 
alto grado inconveniente en un tiempo en que es 
muy posible la guerra discutir nuestros proyectos 
militares, para que se enteren aquellos contra quie¬ 
nes nos será tal vez preciso luchar. Creo que bastará 
decir que hemos confiado la dirección de todas las 
operaciones á un individuo de esta Cámara que nos 
inspira la mayor confianza y cuyo nombre será 
para el país una garantía de que no faltará nada en 
e servicio militar, si por desgracia hubiese guerra, y 
de que no se perdonará esfuerzo alguno para el me¬ 
jor éxito de las armas inglesas. El valeroso vizconde, 
actual general en jefe en Irlanda, á quien me alegro 
ver en su sitio esta noche, estará dispuesto sin duda 
á aceptar la responsabilidad de los peligros que in¬ 
quietan al noble Lord; pero supongo que preferirá 
discutir sus planes después de la guerra más bien que 
antes. El noble vizconde ha satisfecho por lo menos 
al gobierno de S. M. al demostrar que está bien pe- 
netrado de la situación y que aceptará toda la res¬ 
ponsabilidad de cuanto haga. Si no tenéis confianza 
en nosotros, depositadla en quien os la inspire; pero 
no exijáis que debilitemos en este momento las fuer¬ 
zas de Inglaterra por la divergencia de pareceres ó 
consejos ó por dudas respecto á la aptitud de aque¬ 
llos á quienes se confía la dirección de las operacio- 
ne f • todos modos > si estallase la guerra, la firme 
actitud de todo el país, su patriótica resolución y la 
suspensión temporal de toda crítica produciránun 
efecto decisivo para lo futuro.» 

Cuando Lord Salisbury volvió á sentarse, muchos 
?nc 1 S Jn r0l f im P°" er s ilen cio al pronto; pero en todos 
os ángulos de la Cámara resonó una entusiasta acla¬ 
mación, que contrastaba con la impasible actitud 
que generalmente observa aquella augusta asamblea, 
r r, Jj 1 l? ° u G calmado un poco la excitación, 
Lord Rosebery se levantó para expresar en pocas y 
elocuentes frases su conformidad con la política ge¬ 
nera de Lord Salisbury; pero añadió que esperaba 
que no se emprendería una peligrosa y difícil cam¬ 
pana en el Asia Menor. De todos modos, tenía la 
mayor confianza en la prudencia y genio militar del 

tti v ' zconde y se abstenía de toda crítica. 

El efecto producido en el país por el debate sos¬ 
tenido en la Cámara de los Lores indujo á los jefes 
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liberales á dejar pasar sin la menor protesta la pro¬ 
posición de Mr. Balfour sobre petición de un crédito. 
Solamente Mr. Labouchere quiso combatirla, secun¬ 
dado por Sir Lawson; pero el crédito se votó al fin 
por una mayoría de 412 votos contra 17. No moles¬ 
taremos á nuestros loctores con los detalles de la 
discusión. 


MOVILIZACION DEL PRIMER CUERPO DE EJÉRCITO 
LLAMAMIENTO DE LAS RESERVAS 


lia guarnición apenas se puedan formar los depósi- desde hace largo tiempo preparativos para reribirk 8 . 

tos S De este modo, todas las fuerzas del general Al principio se produjo alarma en algunas partes po 

Wood están ya dispuestas para salir á campaña don- temor de que las tropas padecieran, ojmo les. había 
de sea necesario En cuanto á las facilidades para sucedido en el tiempo de la primera ocupación de 
ef embanpie^abastecimiento de víveres, etc., no se Chipre; pero á juzgar por as noticia.^^bidas de la 
hubiera podido exigir mejor servicio. Por grandes isla, parece que se han introducido mejoras en sus 
que sean P los recursos mercantiles de Inglaterra y condiciones sanitarias, gracias á la ocupación b 
por patriótica que aparezca la actividad de todas las nica La causa principa de la 

compañías para poner sus buques á disposición del pas la primera vez fué la falta de alojamientos con 
Gobierno hase calculado ya que no podrían salir venientes, que ahora se tenían preparados muy 
b de pronto de nuestros puertos más de 35.000 antemano. Bajo la dirección de los ing ^dos techos- 
, “ , la fuerza de un cuerpo de ejército. | construido grandes edificios con muy sólidos techos, 


Entretanto proseguía la movilización ^ ^ br ^ S ’ r ^ I yTnloThasla ahora terminados se pueden albergar 

del primer cuerpo de ejército que no había marchado necesitar ¿ cien to treinta y cinco 30.000 hombres, y si no bastasen paralas fuerzas que 

1 lleguen, las restantes desembarcarían en Egipto, ls 

mío co níncnina cxDedicion 3.1 



La gn 


<t guerra de 1892. - Reservistas armados con la 
carabina-almacén ó de repetición 


á Amberes con Sir Evelin Wood; y ahora es necesario 
explicar lo que se hizo y dejó de hacerse con los re¬ 
gimientos que fueron á dicho punto. Las tropas que 
estaban en Aldershot fueron reforzadas hasta el nú¬ 
mero de 12.000 hombres, y á éstos se agregaron 
para los efectos de la expedición tres batallones de 
guardias, dos regimientos de caballería y dos bate 
rías de campaña procedentes de Woolwich. 

Ya se comprenderá, sin embargo, que en el verda¬ 
dero sentido de la frase estos regimientos no podían 
ser «movilizados,» porque no hay en este momento 
ningún batallón en todo el reino , excepto los de guar¬ 
dias , que estén en disposición de prestar el servicio.ac¬ 
tivo. Los batallones están llenos de reclutas que, 
cuando se ordena la movilización, deben ser susti¬ 
tuidos primeramente con hombres de la reserva , y 
esto no puede hacerse sin una proclama. Para un 
movimiento como el que Mr. Balfour indicó en la 
Cámara de los Comunes no hay más tropas disponi¬ 
bles que los guardias; pero cuando se preguntó á 
las autoridades militares cuándo sería posible efec¬ 
tuar la movilización, contestaron que ocupar una for¬ 
taleza como Amberes es cosa muy diferente de una 
campaña en el campo, y que no perjudicaría á los 
soldados jóvenes ir á Bélgica, donde estarían bien 
alojados. Después, cuando se ordenase la moviliza¬ 
ción, sería fácil enviar á dicho punto las fuerzas de 
la reserva para qué ocuparan su puesto en las filas. 
Indicóse además que esta medida sería ventajosa, 
pues suponiendo que fuese necesario que las tropas 
de Sir Wood emprendiesen la campaña en otra par¬ 
te, sería mejor reemplazarlas en Amberes, formando 
allí un depósito de reclutas, que con algunos regi¬ 
mientos de milicia voluntaria constituirían una guar¬ 
nición suficiente. Apenas se hizo probable la expe 
dición al Sur, Lord Wolseley indicó que sería de 
todo punto necesario poner por obra dicho plan; y 
en su consecuencia, á medida que llegaban las reser¬ 
vas para los batallones de Amberes, fueron embarca¬ 
das con dirección á dicha ciudad, de modo que 
todas llegaron hacia el día 9 de este mes. Tenemos 
entendido que Sir Thomas Baker ha marchado tam¬ 
bién á Amberes para encargarse del mando de aque- 


gri Ef^mlyo, el duque de Connaught, que debe I evidente que no se enviará ningunaexpedic.ónY 
mandar el primer cuerpo de ejérci- Mar Negro hasta después del gran combate na , 
to, marchó con el estado mayor y que seguramente seguirá á la declaración de la g 
el segundo batallón de la guardia rra de los franceses, combate que decidirá á cuál pa- 

escocesa, habiéndose embarcado en bellón corresponderá la supremacía en el Me 1 

su antiguo buque el Oriente. A las rráneo. 

doce de la mañana de dicho día 8, Entretanto las tropas de Sir Evelin Wood que sa 
este buque se hizo á la vela en lieron de Amberes el 13 y 14 de mayo, llegaron á 01- 
Woolwich, en medio de una in- braltar y Cádiz, siendo recibidas amistosamente po 
mensa multitud, cinco días antes de nuestros actuales aliados los españoles, 
haberse expedido la orden llaman- Se ha retardado la salida de Inglaterra de la se¬ 
do á las reservas. gunda mitad del segundo cuerpo de ejército. Los du- 

Además de la brigada de guar- ques están preparados, pero evidentemente seria 1 - 

dias que marchó con el general oportuno acumular más tropas en la prolongada linea 

Wood á Amberes, habíase formado hasta el Este antes de que se haya resuelto 
otra para marchar con el duque de Connaught. macía de la alianza en el Mediterráneo. El destaca- 

Según el método normal adoptado para nuestra mentó de tropas que desembarcó en 1 rebisonaa se 
movilización, apenas el primer cuerpo de ejército se ha visto obligado á retirarse, á fin de no ver ^ ' 
ha puesto en marcha en dirección á los puertos de em- puesto al ataque de una fuerza muy superior ap 
barque, deben marchar á las estaciones los regimien- el mando en el Mar Negro hubiera pasado á m 
tos del segundo, que entonces se moviliza para ir á de los rusos. Parece.que el destacamento no s 
embarcarse después en los mismos puertos. Ahora se puso nunca de más de medio batallón y alguno * p 
ha alterado este orden por la circunstancia de que dores, 
las tropas del general Wood, que forman una divi¬ 
sión y media del primer cuerpo de ejército, estaban declaración de guerra en londr 

preparadas muy anticipadamente para el movimiento, movimiento en la línea férrea canadá-pacífico 
por haberse previsto ya hace un año que podría ne- , , , nnv ¡«?. 

cesitárselas en cualquier momento. En Londres se ha observado una agí j 

En cuanto se refiere al equipo de las fuerzas del ta desde 1854, y por lo tanto descono P . 
general Wood, nada faltó, pues ya estaba todo el mayoría de la actual generación. El 18 demay , 
material en Aldershot. Las tropas se embarcaron macero real, acompañado de todos los fu 
con todo su contingente, faltando solamente los sol- de la Cité, declaró la guerra contra Rusia 
dados de la reserva, que al fin llegaron, excepto muy escalinata del edificio de la Bolsa. , 

pocos individuos. Debe tenerse presente que entre Es evidente que debemos esperar d ® n J P 
aquellos que no han estado en servicio activo hace alguna agresión de Rusia en el Afghanist ,p 

años, muchos no conocen el armamento moderno ni potencia se ha empeñado ya en tal numer T ¡ 

han visto nunca la nueva carabina-almacén , sin contar pañas contra Alemania, Austria, Bulgan y ? . - 5 
que han perdido los hábitos de disciplina, y segura- que no parece probable que con sus recur * 
mente les costará un poco recobrarlos, así como tam- litados por los efectos de la gran mis ^ 1 ’ P. , 
bién corregirse de los defectos contraídos. plear también muchas fuerzas en el § esDe . 

Dejaremos para la semana próxima los informes Por nuestra, parte, sin embargo,, no de . 

que nos dan sobre la milicia y el estado del segundo rar en la India una gran campana agre 

cuerpo de ejército, la mitad del cual formará ahora el Rusia, porque se necesitarían considerab 
primero, al mando del duque de Connaught, y la otra de tropas y oficiales, y no podemos dispon 
el segundo, á las ordenes del general Wood. | chos. Tenemos entendido, no obstante, que 


RUSIA DECLARA LA GUERRA A INGLATERRA 
SIR GEORGE TRYON ABANDONA EL MAR NEGRO 

Londres , 21 mayo. 


hecho un arreglo con la compañía del camino de hie¬ 
rro del Canadá-Pacífico para enviar inmediatamente 
por esta línea á la India unos doscientos oficiales re¬ 
tirados que han ofrecido sus servicios, y que tenien¬ 
do mucha experiencia serán sumamente útiles para 
Los acontecimientos se han precipitado desde la I el mando. Uno de nuestros mejores artistas se a 
semana última. El 16 de mayo, Rusia al saber que brindado á acompañar á esta expedición, y g 

habíamos enviado tropas al Este, nos declaró la gue- éste podremos dar en nuestro próximo numer 

rra, y la excitación contra nosotros en Francia ha serie de ilustraciones gráficas de la nueva . <1 

llegado á su punto culminante. No hay duda deque por no ser utihzable ya el canal de Suez . 
no se hubiera permitido á nuestra gran flota de con- los peligros que ofrece demostrarán la importancia 

voyes salir de Inglaterra si en el momento de su mar- que aquélla tiene para la salvación de P • ~ 

cha se hubiese podido presumir que Francia iba á nemos entendido que también por la line - 

declararnos también la guerra, pues desde Argelia y fico se envió á la India, hace un mes poco 

los puertos del Sur amenaza de tal modo nuestro menos, un número enorme de carabina 
movimiento en el Mediterráneo, que esta oportuni- modelo con quinientos millones decaí P ' 

dad era de por sí suficiente, así como un incentivo vora sin humo para dichas armas. F “ é 1 P d{ ' 

para proceder de la manera que lo ha hecho. Duran- tenerlos de las fábricas del Gobierno ' 

te largo tiempo, no obstante, parecía que elministe- tes de haberse declarado la guerra,, q ca £ ad ' 

--quería aumentar el número de enemigos que bas aún con dicha pólvora. La .... m ¡f 

a tiene ya; pero debía temerse que el sentí- de su fabricación se comprometió á , , ' 

miento público prevaleciera, y experimentábase an- Uones de cartuchos, y solamente a g 
siedad respecto á la expedición, que podía ser ataca- tad para la expedición al Uriente. 
da; mientras que, por otra parte, sabíase que Sir Geor- rTTÍ . RPO 

ge Tryon estaba muy ocupado en el Mar Negro. movilización del segundo cuerpo 


de aquel punto, inmediatamente después de la rea- 1 visiu - ----- ------- v e ; ércit ~ 

rada de escukdra rusa á Sebastopol; que el buque la segunda "'.tad del 

almirante acababa de llegar á Malta; que el duque pues como la e , J ^ todas las que debían 
de Connaught en el Omnte había arribado i Chi- India tocaba a su termino, casi todas las que oe ra n 
ore después de una rápida travesia, y que todos los ir marcharon antes de que pareciera n 
transportes salidos de Inglaterra habían llegado á ligro ^'X^ntar^nenTshan sidos, 


que deDíat^ 
nminenteel 

_ reserva con qu^ 

ai. Sabido es que la mayor parte I a^ui « 

tropas^del^pnme^cuerpo^jl^ejércno^ bebían j ofrecido Servicios, 


de 

reunirse por 
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tándose bajo la condición de prestarlos dos años si 
no termina antes la guerra. En cuanto á las fuerzas 
de artillería, son muy deficientes, y el armamento 
deplorable por lo regular. Tanto es así, que no se han 
podido constituir las baterías necesarias para los dos 
cuerpos de ejército con las municiones indispensa¬ 
bles ni tampoco los trenes de campaña requeridos. 
Esta es una de las consecuencias de las variaciones 
que continuamente se hacen sin orden ni concierto. 
Sin embargo, espérase que pronto quedará arreglado 
este asunto, evitándose para lo futuro la repetición 
del caso en que nos hallamos. 

ORGANIZACION DE LA MILICIA 

La organización de esta fuerza tiene graves defec¬ 
tos en nuestro sistema, defectos que aparecen bas¬ 
tante marcados en la inglesa y en la escocesa, y to¬ 
man un carácter en extremo deplorable en la irlan¬ 
desa. Muchos de los batallones irlandeses se hallan 
ahora en las inmediaciones de Aldershot, en un cam¬ 
pamento especial, y algunos cuentan con muy bue¬ 
nos soldados; pero todos se resienten de una orga¬ 
nización defectuosa. Según nuestro corresponsal, hay 
individuos que han pertenecido á la vez á cinco cuer¬ 
pos distintos, y esto se debe en parte á la práctica de 
no haber llamado siempre simultánenmente álos bata¬ 
llones de la milicia para su instrucción é inspección, 
pasándose las revistas como era debido para evitar 
ciertos abusos. Ahora que se han vuelto á reunir los 
batallones, se tocan las consecuencias de semejante 
descuido; pero ya es demasiado tarde para poner re¬ 
medio antes de la guerra. 

El cuartel general de la milicia se halla ahora en 
el edificio del colegio de estado mayor. Las tiendas 
de las batallones ocupan aún considerable espacio en 
las cercanías, y en Aldershot se forman ahora apre¬ 
suradamente las brigadas que han de completar las 
fuerzas que deben salir á campaña. Los almacenes 
de víveres para el segundo cuerpo de ejército no es¬ 
tuvieron dispuestos tan pronto como para el prime¬ 
ro; pero en Aldershot hay ya muchos vagones que 
esperan el momento de marchar, y gracias á la dila¬ 
ción ocurrida y á la actividad en las compras, todo 
estará corriente cuando las fuerzas deban ponerse en 
movimiento. 

De todas las partes del mundo recibimos noticias 
sobre el enorme material de todas especies que se 
enviará á Levante apenas se pueda remitir con se¬ 
guridad. La compra de muías y caballos sobre todo 
se hace en gran escala, porque sin esto no se po¬ 
drían equipar bien las tropas. 

LLAMAMIENTO Á LOS VOLUNTARIOS 

Apenas se tuvo conocimiento en este país de la 
excitación que había en Francia, emitiéronse dos 
opiniones sobre lo que convenía hacer. Al principio, 
algunos insistían en que se llamara á las tropas 
de todas las expediciones lejanas; pero al poco tiem¬ 
po se reconoció que era demasiado tarde para adop¬ 
tar esta medida. Una gran parte de nuestras fuerzas 
hallábase ya en el Levante, adonde habían sido en¬ 
viadas con asentimiento de todo el país, pues de 
cualquier modo que se las empleara, según los rumo¬ 
res que habían circulado, reconocíase que su princi¬ 
pal objeto era resistir á Rusia en su tentativa de ani¬ 
quilar la Bulgaria. 

Algunas palabras de Mr. Balfour en la Cámara, 
anunciando su propósito de llamar á los voluntarios, 
y un brillante discurso de Mr. Chamberlain en con¬ 
testación al de Sir Randolph fueron suficientes para 
dar á conocer el sentimiento popular, y con aproba¬ 
ción de todos, el 17 de mayo, víspera de la declara¬ 
ción de guerra contra Rusia, se acordó el llamamiento 
de los voluntarios. 

Si es de lamentar la condición de la milicia por 
su mala organización, más sensible es aún el estado 
en que se hallan los voluntarios. Muchos de ellos, 
obligados por la necesidad, viéronse en la precisión 
de retirarse de las filas, siendo sustituidos por hom¬ 
bres que más tarde fueron llamados para llenar dife¬ 
rentes plazas en los regimientos; estos cambios han 
influido perniciosamente en el espíritu de esos sol¬ 
dados, y entre los voluntarios de hoy hay muchos 
que lo son por puro capricho, porque se creen bue¬ 
nos tiradores y desean obtener como tales algún pre¬ 
mio, porque les agrada lucirse cuando hay alguna 
revista y porque encuentran en eso un cambio en 
su vida sedentaria. Sin embargo, ahora que la nación 
se ha levantado, cuando todos comprenden que se 
trata de salir á la defensa de Inglaterra, cuando los 
escoceses y hasta los irlandeses se muestran dispues¬ 
tos á prestar sus servicios en tan noble misión, la ge¬ 
neralidad de los voluntarios dicen que «lo que otros 
hombres puedan hacer, ellos también lo harán.í> 


A pesar de todo, se han adoptado las más eficaces 
medidas para organizar el mayor número de fuerzas, 
y la suscripción abierta por el Lord Corregidor de Lon¬ 
dres ha contribuido mucho á que los cuerpos me¬ 
tropolitanos estén ya dispuestos á salir á campaña. 
El Gobierno, por otra parte, garantiza el pago de los 
gastos de la movilización, y esto es cuanto se requie¬ 
re por el pronto, pues aunque hay mucho desorden 
y desbarajuste en cuanto se refiere al ramo de gue¬ 
rra, el celo de los unos y la buena voluntad de los 
otros contribuirán á remediar el mal, ó al menos así 
debe esperarse, puesto que todos manifiestan vivos 
deseos de servir á su país. * 

(Continuará ) 


EL CARNAVAL ROMANO 

ANTES Y AHORA 
( Continuación) 

Importaba poco que de vez en cuando se elevara 
una voz en defensa de los perseguidos hijos de Israel: 
el carnaval romano fué siempre terrible para ellos: en 
la Edad media la multitud invadía el Gheto, sa¬ 
queaba las casas, robaba cuanto hallaba á mano, ma¬ 
tando á quienes lo defendían, y las autoridades, 
si no reían ostensiblemente de tanta barbarie, la 
aplaudían en silencio y la animaban con la impu¬ 
nidad en que dejaban aquellos criminales actos. Los 
infelices hebreos debían servir de cabalgadura á los 
jóvenes del pueblo bajo, que representaban ridículos 
torneos, y á los oficiales de la milicia, que tomaban 
parte en los juegos del Testacho. De aquel grave da¬ 
ño y de esta inhumana servidumbre se vieron libres 
gracias al pago de una suma de 531 escudos, rescate 
mencionado ya en un diploma de Roberto I de Ná- 
poles, que en 11 de marzo de 1334 recuerda al nue¬ 
vo senador de Roma la obligación de cobrarlos. 
Quedábales una triste obligación, cual era la de pre¬ 
ceder en gran número la cabalgata de los magistra¬ 
dos de la ciudad, que salía el lunes de carnaval, en 
cual acto eran escarnecidos y ultrajados; mas de ella 
pudieron eximirse también, mediante el pago de 300 
escudos, suma determinada en el breve de Clemen¬ 
te IX, fecha 28 de enero de 1688. La suma, pues 
que debían entregar y que se dedicaba totalmente á 
los festejos, ascendía á 1.100 florines, á los cua¬ 
les las autoridades eclesiásticas aumentaron 30 más, 
en 1580, como recuerdo de los treinta dineros qué 
Judas había recibido por su infame traición. 

Tan injustos tributos estuvieron vigentes hasta 
1847; un motu proprio del alma noble y generosa de 
Pío IX los abolió, haciendo cesar también el home¬ 
naje que los judíos debían prestar al senador de Ro¬ 
ma el primer día de carnaval y las carreras en que 
tomaban parte. Grandemente debió sentirlo el pue¬ 
blo, que durante toda ella los apaleaba, arrojándoles 
además piedras y cuanto cogía á mano ó llevaba pre¬ 
parado. Sólo el inveterado odio de secta, injustifica¬ 
ble á la luz del progreso moderno, podía excusar tan 
grandes tropelías: según las descripciones coetáneas, 
la carrera de judíos debía ser de lo más repugnante 
que puede imaginarse: figúrense nuestros lectores 
una calle larga, más de dos kilómetros, no muy an¬ 
cha; al extremo de ella varios desgraciados medio 
desnudos, sujetos como bestias, esperando la señal 
para partir. No bien sonaba, corrían atropelladamente 
y á buen seguro que lo menos importante para los 
infelices sería el premio que ellos mismos habían 
pagado por fuerza; lo interesante para ellos era lle¬ 
gar pronto á la meta; uno cogería el palio, mas todos 
se veían libres del inicuo martirio sufrido. Tras ellos 
iban gentes desalmadas, sin corazón y sin concien¬ 
cia, arreándolos como si fueran animales rehacios; de 
una parte y otra de la calle, de todos los balcones, 
llovían diversidad de proyectiles, agua, materias pú¬ 
tridas y todo cuanto podía ofenderles. El pueblo ro¬ 
mano se acreditaba allí como legítimo descendiente 
del que en el Circo y en el Coloseo presenciaba gus¬ 
toso matanzas de cristianos: habían cambiado los 
tiempos y las cosas; cambiaron también las víctimas, 
pero las hubo siempre, con gran delectación de to¬ 
dos. El mismo poeta popular de quien hemos ha¬ 
blado, describiendo aquellas carreras que tanto di¬ 
vertían, acaba uno de sus sonetos diciendo: 

Pé ffalli curre, er popolo romano 
Te sporverava intanto er giustacore 
Tutti co’ un nerbo o una bbatteca in mano 
E sta curza, abbellita da sto pisto 
L’ inventó un papa, in memoria e in onore 
Della fraggellazión de Ggesucristo. 

Divertidísimas también, siempre peligrosas, menos 
. crueles, conservadas por más tiempo y cuya prohi¬ 
bición ha sido el golpe de gracia dado al carnaval 


romano, fueron le Corze dei Barberi : llamaron así á 
los caballos traídos de las costas bereberes, que co¬ 
rrían en pelo por el Corso el último día de carnaval. 
Interceptada la entrada de la calle por una cuerda, 
dejábase caer al sonar la señal, y aquellos animales, 
cuyos dueños tenían buen cuidado de ponerles agui¬ 
jones disimulados que los impulsasen desesperada¬ 
mente, partían como balas despedidas por cañones 
rayados. El espectáculo, que para cada cual tenía la 
duración de un relámpago, resultaba interesantísimo. 
La calle, que es un poco más ancha en el principio, 
dejaba campo para que los cinco ó seis caballos que 
corrían marcharan de frente; pero á medida que 
avanzaban, no hallando espacio, saltaban los unos 
sobre los otros, se atropellaban y no pocas veces 
hubo que lamentar grandes desgracias, causa de que 
al fin fueran suprimidas en 1874. 

Antes que el sport fuera reglamentada diversión 
señoril, los nobles romanos tenían á gala que sus 
caballos tomaran parte en estas carreras, y durante 
más de un siglo, desde mediados del xvn hasta bien 
entrado ya el xvin, entre los triunfadores se hallan 
los nombres más ilustres de la aristocracia: después 
comenzaron á retirarse, dejando el campo libre á 
gentes desconocidas, en quienes se había despertado 
la misma afición y que ponían tanto empeño en 
conseguir el triunfo, que todos los medios los encon¬ 
traron buenos, no faltando quien recurriera á sorti¬ 
legios y hechicerías. Por las malas artes empleadas, 
que sin duda no le sirvieron para nada, fué conde¬ 
nado á galeras un fornaro il quale accib che un suo 
cavallo barbero vincesse il pallio nel correre lo scongiu- 
rava o spiritaba , gli dava ¿’ incensó et incantava glt 
altri acció non passasero il suo. 

Las bulliciosas carreras con sus episodios, ya có¬ 
micos, ya tristes, eran, como hemos dicho, uno de 
los grandes atractivos del carnaval romano; puede 
añadirse más: eran la diversión en que tomando 
parte todos, ninguno dejaba de ser juez y así la di¬ 
cha era completa. El pueblo tiene gustos particulares 
que lo caracterizan; ama la bulla, la algazara, todo 
lo que distrae al espíritu sin cultura del salvaje 
ó del niño: por esto en las demás fiestas carnava¬ 
lescas de aquí gozaba sólo á medias; las mascara¬ 
das no podían entusiasmarle sino bajo el concepto 
de que halagaban la vista por su lujo y magnifi¬ 
cencia y en cuanto podían seducirlo por lo vistoso 
de los trajes y lo costoso de los arreos. Era menester 
que en algunas concurrieran condiciones particulares 
para que hallara gusto completo; condiciones que 
reunían, por ejemplo, el carro con música pagado 
por el conde Oñate y el carro que podemos llamar 
coreográfico que costeó el condestable Colonna, tras 
los cuales iba encantada la multitud, para oir las se¬ 
renatas que se dieron á las damas romanas desde el 
primero, ó asistir á las danzas que apuestas bailarinas 
ejecutaban en el segundo. 

Cuando gracias al particular carácter de Pablo II 
pudieron los romanos permitirse licencias vedadas 
antes, salieron mascaradas alegóricas, compuestas 
casi siempre por el patriciado; se vieron circular por 
las calles comitivas representando misterios del pa¬ 
ganismo, fiestas de Baco, en que las ménades, sién¬ 
dolo ciertamente, tenían que ir más veladas, pero 
nada más, y hubo triunfos alegóricos y recuerdos 
de pasados tiempos; pero todas ellas eran procesio¬ 
nes y comitivas que distraían á la multitud por un 
momento, que sólo podían interesar á las personas 
cultas que en vista de ellas hacían alardes de cono¬ 
cimientos clásicos. 

Lo que verdaderamente entusiasmaba á todos por 
igual, era el Corso, antonomasia del carnaval en 
Roma, por ser el punto á que afluían todos, unos 
para ver, otros para ser vistos. En aquellos días, el 
concurso de gentes era enorme: dos filas de carrua¬ 
jes limitaban el álveo de la calle, quedando para los 
de á pie las aceras y el centro; todos á porfía lanzá¬ 
banse flores, confites, cintas y frutas, promoviéndose 
risas y burlas, según el mayor ó menor acierto de los 
tiros. Los balcones, lujosamente engalanados, rebosa¬ 
ban de damas hermosísimas, que rivalizaban con los 
de abajo devolviendo flores y dulces, nunca con 
ánimo de ofender, sino como libertad cariñosa auto¬ 
rizada en aquellos días que tantos y tantos aguarda¬ 
ban con afán, para poder hacer manifestaciones de 
simpatía ó probar afectos que en otra época del año 
hubieran sido impertinencias. Debía presentar un 
golpe de vista encantador aquella calle que aún sirve 
de paseo elegante; cuando pasaba un personaje no¬ 
table aumentaba el mareo, y todos á porfía arrojaban 
á su carroza lo que estaba permitido, obligándole á 
tomar parte en la fiesta, cosa de la que ninguno se 
desdeñaba. 

Las libertades de los individuos pertenecientes á 
la corte pontificia fueron más de una vez justo mo¬ 
tivo de escándalo, y no podía ser menos. Por grande 
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que fuera la despreocupación, nadie veía con buenos 
ojos que los cardenales se disfrazaran también y sa¬ 
lieran rodeados de su servidumbre á tomar parte en 
el general bullicio, donde ciertamente no quedaba 
bien parada ni la dignidad altísima de que se halla¬ 
ban investidos ni el sagrado carácter que tanto de¬ 
bían dar á respetar. Y no se crea que hay exagera¬ 
ción en lo que decimos ó que son fábu 
las inventadas por protestantes, librepen¬ 
sadores ó descreídos, animados por 
malas pasiones; son hechos reales ates¬ 
tiguados por diarios y correspondencias 
de la época, que los refieren con la ma¬ 
yor naturalidad del mundo. En una 
carta de 16 de febrero de 1512, escrita 
por Estacio Gadio á la duquesa de 
Mantua, madre de Federico Gonzaga, 
de quien fué secretario y á quien acom 
pañóen Roma mientras el joven prín¬ 
cipe fué rehén de Julio II, leemos; 
{{Grandissiino numero di mascare fu vis¬ 
to herí , multe femmine erano siravestite. 

II card. dragona, Cornaro y Senna et al- 
cuni altri di compagnia si vestirno le piu 
ricche veste che havessino questi otigari , 
con capelli y penacchi, cinture , semitare , 
stivaletti et speroni di essi, ricchi di ar¬ 
gento et di oro , sopra cavalli turchi de li 
pti. ongari, guarniti ricchisimamente; che 
veramente comparevano benissitno, máxi¬ 
me Ragona che si facea cognoscere ira li 
altri per la sua disinvoltura a cavallo et 
in quel habito come fa in tutti li habiti.'h 
Luis de Camposampiero, que también 
acompañaba al mismo príncipe, escribía 
en otra ocasión: «Erisifece lafesta in Ago ■ 
ne. El Cardle. di Santo Severino era in maschara in suso 
un caval morelo con fornimenti di veluto á la tedescha 
cremisini come un para di calce de scarlato e uno zupone 
de raso negro á la tedescha , e sopra ad armacolo uno man¬ 
telete de raso cremesino curtofino á mezo el culo con alcu- 
ne litere scrite sul peto con maschara con barba e capi- 
gliatúra ñera... L ’ altro car díñale nótate fu il nos tro 
Narbona , era in suso uno rodo leardo qual saltaba 
duedita da térra con calci la piu parte da vacha: non 
solo a Cardli. vene in fastidio ma ai muri di quella 
■biaccia: mai cesó di far trar sto cavallo se non tanto 
quanto el beveva e stropió molte persone e butó á térra; 


vo so dir che Y fece un fato d' arme assai vituperoso per 
lu¿.)> En 1645 Teodoro Armidenio, abogado de la 
Dataria, escribía: «// Corso di Lunedi fu molto scarso 
di maschare , et altri segni d' allegrezza: non fu veduto 
pe ilpassegio come era sólito Cardinale alcuno , salvo 
il cardinale Giov. Cario de Medid in carroza chiusa, 
e per un poco il card. Pandlio. De modo que lo ge¬ 
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neral era que algunos príncipes de la Iglesia toma¬ 
ran parte en el carnaval y fueran al Corso en coche 
abierto. Los párrafos copiados prueban únicamente 
corrupción, hija del tiempo y en ciertas personas; no 
pueden utilizarse como armas demoledoras contra 
una institución que subsiste porque debe subsistir. 
Necesidades políticas que las hacen excusables, cuya 
responsabilidad no alcanza á uno solo, fueron causa 
de ciertas elecciones poco afortunadas, es cierto, 
pero nada más: de aquí algunos actos censurables 
que no deben maravillar, pues ni el cardenal Fede¬ 
rico Sanseverino de Nápoles, á quien Julio II tuvo 


que despojar de la púrpura, ni el cardenal de Ara¬ 
gón, hijo natural de Fernando I de Nápoles, más 
apto para la milicia que para la iglesia, ni el venecia¬ 
no Cornaro, que no pudo olvidar jamás las bullicio¬ 
sas diversiones de su juventud, ni Alfonso Petrucci, 
cardenal de Siena, en quien León X tuvo que hacer 
riguroso escarmiento, pueden obscurecer la santa 
reputación é ínclita fama de tantos y 
tantos varones ilustres como han honra¬ 
do el capelo. 

Poco á poco se fué generalizando el 
gusto por las mascaradas; cada clase 
probó en ellas sus sentimientos é incli¬ 
naciones: el patriciado y la gente culta, 
ya lo hemos dicho, lucieron sus rique¬ 
zas los unos, su erudición los otros, en 
alegóricas comitivas; el pueblo, que no 
podía ni entenderlas ni costearlas, se 
divirtió organizando otras á su modo é 
hizo sátiras, en que como siempre se 
manifestó tal cual es. Los infelices ju¬ 
díos, que fueron hazmerreír en las carre¬ 
ras que tanto contentaban, dieron tam¬ 
bién asunto para mascaradas, en que 
extremaron la crueldad, no reteniéndo¬ 
les temor de duras represiones que les 
habían hecho escarmentar de pasadas 
libertades que se tomaron antes, ponien¬ 
do en berlina á otras personas. A dichas 
comitivas las llamaron fudiadas , y fué 
tan grande el escarnio, que al fin las 
autoridades tuvieron que intervenir: im¬ 
portó poco ver una ridicula comitiva 
compuesta de cien trasteverinos disfra¬ 
zados de hebreos, montados en burros, 
capitaneados por otro cubierto con tra¬ 
je de rabino, caballero á la inversa en un flaco 
rocín, cuya cola manejaba á guisa de riendas, lle¬ 
vando en la mano derecha el libro de la ley. Estos 
juegos pasaban inadvertidos para la superioridad, 
tanto más, cuanto que sus autores resultaban víc¬ 
timas muchas veces: queriendo manifestar el pú¬ 
blico su odio al que fué pueblo escogido de Dios, 
emprendíala con los fingidos judíos, como si lo 
fueran realmente, y más de uno volvió á su casp. 
lamentando lo caro de ciertas diversiones. Otra 
judiada , de peor carácter, dió lugar á quejas justifi¬ 
cadas que no hubo más remedio que atender; titulá- 
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ronla Cassaccia, y consistía en un carro de grandes 
dimensiones, en que gente del pueblo enmascarada 
iba representando y poniendo en ridículo las cere¬ 
monias que hacen los hebreos para sepultar sus 
muertos. 


( Concluirá ) 


A. Fernández Moreno 


MISCELÁNEA 


Bellas Artes.— Se ha publicado el Reglamento de la Ex¬ 
posición nacional de Artes decorativas ó sea de Arte aplicado 
á la industria, que bajo la iniciativa, patronato y dirección del 
Excmo. Ayuntamiento de Barcelona se celebrará en esta ciudad. 
Las obras deberán ser de autores españoles y pertenecer á uno 
de los siguientes grupos: l.° Proyectos en general; 2° Reali¬ 
zación plástica; 3. 0 Aplicación industrial y venir comprendidas 
en alguna de las 14 secciones que determina el-artículo 4.’del 
Reglamento. E! plazo de admisión de las obras comenzará 
cuarenta días antes de la fecha de la apertura de la Exposición 
y terminará veinte días antes de la inauguración, y los exposi¬ 
tores al enviarlas presentarán una nota consignando la sección 
en que van comprendidas, sus dimensiones, precio y demás 
condiciones que deseen hacer resaltar, como su intervención en 
la obra, procedencia de la misma, nombres de los que en ella 
hayan cooperado, y sus nombres, apellidos, naturaleza y do¬ 
micilio: las obras deberán dirigirse á la Secretaría de la Expo¬ 
sición y cinco días después de finido el plazo de admisión se 
manifestara cuáles han sido las admitidas, debiendo ser retira¬ 
das las demas dentro de los cuatro días siguientes. 

El Jurado de admisión^ clasificación y colocación será de¬ 
signado por la Comisión organizadora y se compondrá de 28 
personas. El otorgamiento de recompensas correrá á cargo de 
un Jurado, cuya mayoría será elegida por sufragio directo ñor 
os expositores, y que se dividirá en tres grupos, cada uno de 
los cuales formulara su dictamen de propuesta, que deberá ser 
aprobado por el Jurado en pleno. Consistirán los premios en 
medallas de i.*, 2.» y 3.» clase con sus correspondientes diplo¬ 
mas, que también podrán concederse á los que sin ser exposi¬ 
tores se hayan distinguido en la ejecución délas obras premia- 
das, para quienes podra también proponerse una recompensa 
pecuniaria proporcional a su intervención en las mismas. El 
Excmo. Ayuntamiento tendrá el derecho de prelación para 
adquirir al precio señalado en el catálogo cualquiera de las 
obras o proyectos expuestos. 1 

Se celebrarán además n concursos: 4 con premios de 200 
pesetas para los autores de la mejor serie de dibujos (á lo me¬ 
nos tres) para estampados de algodón, de la mejor serie de ob¬ 
jetos de cacharrería artística, del mejor dibujo para un plato ó 
jarro en mayólica y de la mejor serie de dibujos (tres por lo 
menos) para la decoración de baldosas, losas ó azulejos; 5 con 
premios de 300 pesetas para los autores del mejor dibujo de 
encajes de carácter suntuoso, del mejor cristal grabado, del 
mejor proyecto para obra de platería de carácter suntuario, 
del mejor mobiliario en madera blanca para comedor, de carác¬ 
ter lo mas económico posible, y del mejor aparato en metal para 
alumbrado domestico; y 2 de 400 pesetas para los autores del 
mejor remate de verja ó candelera en hierro forjado y de la 
te^suntuora 6 dlbuj0S de Un mobi,iar ¡o para comedor de carác- 

Las condiciones para estos concursos son: las obras podrán 
presentarse anónimas ó con el nombre del autor; el Jurado ge- 
neral fallara respecto del mérito de las obras enviadas- los di 
bujos u obras premiadas quedarán de propiedad de sus auto- 

más dei a nremil de 0br ?M.° P ro y ectos premiados recibirán, ade 
mas del premio en metálico, una medalla de i.«, 2.=> ó 3.a dase 
según que obtengan el premio por unanimidad, por dos terce 
ras partes de votos ó por mayoría. 1 ' 

Tales son las principales disposiciones del Reglamento de 
Srá el P 26rí- * ue “ abri , rá el día 2 4 de septiembra y se ce 
r o a hemos 6 d d e ed Ciembre dC P resente año > y cuya importancia 
Á P° rque está ™ el ánimo de cuantos se 

sie?do de esnera?l 0gr ?°/ el ? de ,a industria españoles; 
tro Exmo Avunt ^ tod °s acudira n al llamamiento que núes 

.r t sr; a „ts“ hacey “ n,rib " i ' án ai ** 

int«Sc?óü,l°A' ? b , ril en París una Exposiciói 

2SÍJI5Í/ ar,es afiMs >«"**“«*■ 

Frandsrl^V^ 6 ] de Chicago han hecho proposiciones á doi 
Habana vY í 1 Catedrático de la Universidad de h 

° r ' d t C la musica de la ópera titulada Cristóba 
inaumirp in ^ Sta estrene en aquella ciudad cuando s< 
inaugure la próxima Exposición universal Colombiana. 

niam mi» c n rCS Se ba cons dtuído una Asociación Beethove 
man^ Pr ° P °- ne re P r °ducir por medio de la fotografía lo 
manuscritos y partituras del gran maestro. 

el .TltimnT 1A r ?° U Á h ! r ’ P remiado con medalla de honor ei 
el u timo Salón de París, ha recibido el encargo de modela 
a estatua de RenaudoL fundador del primer periódico francé 
™ f nC ' ia ' ? l C ° mité encargado de la erección de 
monument 0 praponese pedir al Municipio autorización par: 
levantarlo en una de las plazas públicas de la capital. 

-Han empezado ya los trabajos para la ExposiciónUniver 
sal de Música que debe celebrarse durante el presente año e. 
Viena. La sala de espectáculos tendrá dos pisos de palcos, y e 
mecanismo de la escena llamará poderosamente la atención 
La primera representación se verificará del i.° al 15 de mayo 
La Exposición de autógrafos y retratos de artistas contendr: 
unos 3 000 de los primeros y 1.200 de los segundos. 

- Durante los años de 1888 y 1889 las Reales Coleccione 
de Artes y Ciencias de Dresde recaudaron en concepto de in 
gresos propios 224.536 pesetas y 1.165.441 como subvenciói 
del Estado, formando un total de 1.389 977 pesetas. De est: 
cantidad se invirtieron en adquisiciones 194.876 figurando en 
tre otras partidas: 40.000 para el Museo de pinturas; 25.25: 
para el gabinete de grabados; 66.250 para la Biblioteca, y otra 
menos importantes para las secciones de porcelanas, antigüe 
dades, reproducciones,.monetario, etnografía, zoología, mine 
ralogía, etc. Entre los cuadros adquiridos los hay de Lenbach 
Gabriel Max, Munkacsi, Friese, Kroner, Normann, Ducker 
Darnaut, Kowalski, Teddersen, Bracht, Grutzner, Schenker 
Fellmann, Bautzer, Schonherr y Drebber. 

- La dirección del Real Museo de industrias artísticas d 


Dresde proyecta celebrar en la próxima primavera una Expo¬ 
sición de trabajos artísticos antiguos ejecutados en marfil y 
hueso. 

- Se ha inaugurado en Copenhague una Exposición de Be • 
lias Artes anónima: contiene 140 cuadros sin firma alguna, de 
modo que hay que juzgarlos, no por el nombre del autor, sino 
rar el valor real de la obra: este sistema ofrece grandes venta- 
. as para los jóvenes que no se atreven á competir en los certá¬ 
menes con artistas de gran nombradía y puede ser un buen me¬ 
dio para educar el gusto del público, acostumbrado á extasiarse 
ante los nombres célebres y á fijar poco su atención en los des¬ 
conocidos. 

- El Jurado encargado de dar dictamen acerca de los bocetos 
presentados para el monumento que ha de erigirse en Turín 
á la memoria del ex rey de España D. Amadeo, ha resuelto 
abrir nuevo concurso entre los autores de los seis mejores pro¬ 
yectos, que son Ximenes, Marazzani, Romanelli, Bistolfi, Ca¬ 
landra y Tadolini, á cada uno de los cuales ha concedido por 
de pronto una indemnización de 1.000 pesetas. 

-En Bourton-l’Archambault (Francia) se han descubierto 
los restos de un templo romano, habiendo encontrado hermo¬ 
sos mosaicos formando figuras geométricas en blanco y negro, 
fragmentos de columnas y de urnas y medallas del Alto Im¬ 
perio. 

- El maestro. Mascagni ha terminado la música de una nue¬ 
va ópera en un acto, titulada Tanettó, cuyo libreto está tomado 
de Le Passant, de Toppen. 

, ~ En Oxford se está representando en griegola obra de Aris¬ 
tófanes Las ranas , para la que ha compuesto una música es¬ 
pecial el Dr. Huberto Parry: esta música, en su mayor parte 
seria, contiene sin embargo algunos trozos que armonizan ad¬ 
mirablemente con el carácter satírico de la comedia. Así, por 
ejemplo, en el coro en que las ranas se alaban de haber inspira¬ 
do amor á las musas, á Pan y á Apolo, el Dr. Parry ha intro¬ 
ducido la frase de Siebel Le paríate tí amor del Faust; en la 
barcarola que se oye mientras Caronte cruza con su barca el 
Hades, despuntan motivos del vals infernal de Roberto il día- 
volo; cuando el coro se burla del viejo Arquidemos porque se 
las echa de demagogo entre los muertos, la orquesta ejecuta la 
marcha de Boulanger, y en la escena de la disputa de los poe¬ 
tas apunta una frase de la sinfonía coral y la Nobil [dama de 
los Hugonotes. 

La representación de esta obra ha tenido un gran éxito. 

-- Mr. Henry Tate ha ofrecido al Estado inglés una colección 
de cuadros evaluada en 1.750.000 pesetas y 2.000.000 en efec¬ 
tivo para construir una Galería de arte británico, en donde se 
instalen, además de su donativo, otras obras de artistas ingle¬ 
ses que en lo sucesivo se adquieran. 

Mr. Tate construyó hace poco de su cuenta en Liverpool un 
hospital homeopático que le costó 600.000 pesetas, donó 
125.000 á la Enfermería real de la propia ciudad, á la que re¬ 
galó también una biblioteca de 400.000 pesetas para su Cole¬ 
gio universitario. En suma, Mr. Henry Tate lleva gastadas en 
estas y otras fundaciones y donaciones algunos millones de pe¬ 
setas. 

- El Parlamento badense ha votado la suma de 312.500 pe¬ 
setas para la conservación de las ruinas del castillo de Heidel- 
bergy la de 125.000 para la restauración de la catedral de 
Freiburg. 

- Se ha inaugurado solemnemente en el Museo de Etnogra¬ 
fía de Berlín el busto en mármol que el escultor Buchting ha 
modelado del célebre viajero Nachtigal, cuyas notables co¬ 
lecciones se guardan en aquél. 

- En Praga está expuesto actualmente el último cuadro de 
Gabriel Max, titulado La profetisa de Prevorst: representa á la 
sonámbula Federica Hauffe en el momento en que cae aletar¬ 
gada después de hacer sus maravillosas revelaciones sobre los 
llamados círculos solares y vitales, y según dicen los periódicos 
es un portento de colorido. 

Teatros. — En el teatro de la Opera de Viena se ha estrena¬ 
do un baile titulado Das Glockenspiel (El carillón), de C. de Ro- 
dazy E. van Dyck, música de Massenet, que tuvo del público 
excelente acogida. 

- El director del nuevo teatro Lírico de París, M. Detro- 
yat, se propone poner en escena el Fausto , de Heine, arreglado 
por Armando Silvestre y puesto en música por Rousseau, Pier- 
né, Marty, Hue y Vidal, cada uno de los cuales compondrá la 
de un acto de la obra. 

- El teatro de la Opera de Lyón pondrá en breve en esce¬ 
na el, Tanhauser, ópera no representada en Francia desde que 
con éxito desgraciado se estrenó en París. 

- En Ginebra se ha estrenado con aplauso la ópera de La- 
combe, Winkelried. 

- En Monte Cario se ha estrenado con lisonjero éxito una 
ópera de Desjoyaux, discípulo de Massenet, titulada Gyptis : la 
acción se desarrolla en Riviera, 600 años antes de Jesucris¬ 
to; la música es en extremo agradable. 

Madrid: En el teatro Español se ha estrenado un drama 
en tres actos de D. Luis Calvo y Revilla, titulado 'La herencia-, 
aunque el argumento no es muy nuevo, la obra ha sido bien 
recibida por estar escrita en hermosos versos y esmaltada de 
bellísimos pensamientos. 

Barcelona: En el teatro Romea ha conseguido excelente 
éxito una tragedia catalana en tres actos, titutada Hydro-Mel, 
original de D. Ernesto Soler de las Casas, hijo del inspirado y 
fecundo autor dramático D. Federico Soler. La acción se des¬ 
envuelve en los tiempos prehistóricos, en la antigua Ausa, hoy 
comarca de Vich, y es en extremo interesante: la obra, perfec¬ 
tamente versificada, abunda en situaciones de verdadero ca¬ 
rácter dramático. 

- En el teatro Principal se ha estrenado con el mismo éxito 
extraordinario que obtuvo en Madrid y en cuantos teatros se 
ha puesto en escena la zarzuela de los Sres. Ramos Carrión y 
Vital Aza, música del maestro Chapí, El rey que rabió. El li¬ 
bro está hermosamente versificado, abunda en situaciones có¬ 
micas y es una sucesión no interrumpida de chistes de la mejor 
ley: de la música, el mejor elogio que podemos hacer es decir 
que es digna del maestro con razón reputado como uno de 
nuestros primeros músicos contemporáneos; alegre en algunos 
números sin caer en trivial, seria en otros sin pecar de extem¬ 
poránea afectación, es en todos muy inspirada. 

Necrología. Han fallecido recientemente: 

Antonio Bernreiter, de Munich, pintor de historia, célebre 
sobre todo por sus composiciones para pinturas sobre cristales. 

Enrique Dayle, director de la Galería nacional de Irlanda. 

Esteban Aragó, director del Museo de Louvre, ex archivero 
de la Escuela de Bellas Artes, entusiasta defensor de los prin¬ 


cipios liberales y alcalde de París durante el gobierno de la 
defensa nacional. 

Mr. Henry Walter Bates, eminente naturalista inglés, explo¬ 
ró las regiones del Amazonas, escribió « El naturalista en el río 
Amazonas,» obra que le conquistó gran fama y le valió caluro¬ 
sos elogios de Darwin, y fué durante veinte años secretario de 
la Royal Geographical Society, de Londres. 

Sir Roberto Sandeman, jefe de la Comisión inglesa en Be- 
luquistán: se portó con gran valor en la lucha contra los in¬ 
dios y asistió al sitio y toma de Lucknow; también hizo la 
guerra en el Afghanistán (1878-1880). : 

T. E. Wenman, célebre actor inglés, excelente intérprete de 
las principales obras de Shakespeare. 

Alfredo Maury, profesor del Colegio de Francia, autor de 
interesantes estudios sobre la arqueología, tradiciones y le¬ 
yendas y sobre la topografía de la antigua Galia. 

Guillermo Muller, sabio historiador alemán, profesor del 
Gimnasio de Tubingen, autor de una Historia política contem¬ 
poránea, y de las biografías del emperador Guillermo, Moltke 
y Bismarck. 

Cristina Sundberg, notable pintora sueca. 

Emilio Broglio, político italiano, historiador, ministro de 
Instrucción pública en 1867, en el gabinete Menabrea, autor 
de una Historia de Federico el Grande y de unas notables car- 
tas á Cavour. 

Varia. — El ministerio de Marina de los Estados Unidos 
enviará á la Exposición universal de Chicago un modelo de 
tamaño natural de un acorazado que en vez de flotar en el 
agua estará sostenido por estacas puestas en el lago Michigán: 
á fin de evitar un gasto considerable y para el objeto de la ex¬ 
posición inútil, la coraza y otras piezas del buque serán de 
madera imitando el acero. El barco, de 104 metros de eslora, 
será una copia exacta del Lndiana y llevará la correspondiente 
tripulación, la cual montará guardias, hará moniobras de arti¬ 
llería y todos los ejercicios, de suerte que los visitantes po¬ 
drán formarse cabal idea de la vida á bordo de un buque de 
guerra. 


NUESTROS GRABADOS 


De vuelta del torneo, cuadro de D. Antonio 
Fabrés. - Como todas las que salen del pincel del célebre 
pintor catalán, es ésta una de las obras que pueden llamarse 
acabadas: nada falta en ella. Bien concebida y delicadamente 
ejecutada, la elegante figura del escudero destaca sobre el pai¬ 
saje, hermoso en su sencillez no alterada por ninguno de esos 
efectos tan tentadores que ofrece la naturaleza, y cuya inteli¬ 
gente evitación, cuando podrían perjudicar el efecto principal 
del lienzo, constituye una de las mejores condiciones que reve¬ 
lan al verdadero artista. Fabrés es un maestro en toda la ex¬ 
tensión de la palabra y cada nueva obra suya confirma la justi- 
ticia de la general reputación que, joven todavía, ha logrado 
alcanzar. 


Escritorio y comedor del nuevo buque «Ophir» 
de la Línea Oriente inglesa. - Los progresos de la 
construcción naval son evidentes: hoy las grandes compañías 
no se contentan con poseer ciudades flotantes, sino que hacen na¬ 
vegar suntuosos palacios donde hallan cumplida satisfacción las 
exigencias del gusto más refinado: la grandiosidad y el lujo se 
unen en hermoso consorcio en los transatlánticos modernos. Las 
Compañías inglesas son, sin duda alguna, de las que más como¬ 
didades ofrecen á los pasajeros, y la nueva Línea Oriente con su 
Ophir parece realizar el bello ideal á que en tal asunto puede 
aspirarse. Todo en este buque es magnífico y elegante, y buena 
prueba de ello son los dos departamentos que nuestros graba¬ 
dos reproducen. El comedor particularmente está adornado 
con sin igual riqueza, y sus hermosas pinturas y esculturas re¬ 
presentan las industrias y demás fuentes de producción de las 
colonias australianas inglesas y de su metrópoli. 


Una procesión en Venecia, cuadro de D. Jo¬ 
sé Gallegos. - La ciudad de las lagunas ha sido siempre in¬ 
agotable fuente de inspiración para los artistas: todo el que de 
veras siente el arte quédase extático contemplando las infi¬ 
nitas bellezas que allí se encierran y que no se circunscriben á 
los monumentos y edificios, sino que aparecen también, y quiza 
con mayor intensidad, en las costumbres de aquel pueblo, restos 
de la magnificencia de una época en que con razón se llamó a 
Venecia señora de los mares y emporio de riquezas. 

Nuestro compatriota el Sr. Gallegos, de quien hablamos no 
hace muchos números con el elogio que se merece, ha trasla¬ 
dado al lienzo una de esas fiestas en que nuestra religión luce 
sus esplendores y que en aquella ciudad del Adriático tiene un 
carácter típico lleno de poéticos encantos. 

Acertado en la elección de tema, no lo ha estado menos el 
ilustre pintor español en su ejecución, dechado de perfecciones, 
sea cual fuere el punto de vista desde el cual se la considere, 
así por la grandiosidad del conjunto como por las maravillas 
de detalle, por la verdad de la escena tratada y por la profun¬ 
da observación que revela en todas sus partes este bellísimo 
cuadro. 

Capitanía del puerto de Barcel 9 na, cuadro 
de D Modesto Texido (Exposición nacional de Bellas 
Artes de 1890).-Hijo y discípulo Modesto Texidó de quien 
ha logrado ostentar un nombre respetado en el mundo del arte, 
continúa este artista las tradiciones de su familia. Laborioso y 
entusiasta por el arte, que con provecho cultiva, es, quizas, 
demasiado exigente consigo mismo, ya que demuestra especial 
ipeño en vencer dificultades y no exhibe ó enajena sus obras 
sta que, si no complacido de su labor, hállase satisfecha su 
raridad artística. .... , . . 

Toven todavía, ha sabido ya distinguirse, tanto en la pintura 
1 paisaje como en la de la figura, y cuenta en su carrera al- 
nos triunfos logrados en los certámenes y exposiciones. 

El cuadro que reproducimos, adquirido por S. A. la infanta 
ibel es un lienzo de mérito, que justamente llamó la aten- 
>n dé los inteligentes en la última Exposición nacional de 
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Jorge, lleva este condenado sombrero á quien me lo ha vendido (pág. 108) 


HIERBA BUENA 


NOVELA ORIGINAL POR BRET HARTE. - ILUSTRACIONES DE A. FORESTIER Y G. MONTBARD 

(CONCLUSIÓN) 


La joven corrió hacia él presurosa, con los ojos bri¬ 
llantes y los labios entreabiertos por una sonrisa; al¬ 
gunas hojas prendidas en su vestido recordáronle los 
pétalos de las flores que la joven deshojó en otro 
tiempo en el jardín del Rosario. 

- Cuando vi que no iba usted en el faetón, dijo, 
supuse que había preferido venir á pie, y tomé por 
un atajo para salir á su encuentro, porque deseaba 
decirle algo antes de que viera usted á los demás. 
Pensé que no le importaría... 

La joven se interrumpió, como si vacilase en lo 
que iba á decir. 

¿Qué significaba aquella nueva cortedad que indu¬ 
cía á la joven á inclinar la cabeza y á retirar la mano 
que con espontáneo impulso le ofreciera al verle? 

¿Y qué hacía Pablo? ¿Dónde estaba la pasión que 
hasta entonces embargara su alma noche y día? ¿Por 
qué sus labios febriles no pronunciaban la menor pa¬ 
labra ni hacían ninguna de las muchas preguntas tan 
naturales en aquel momento? ¿Dónde estaba aquel 
afán de recorrerlo todo para encontrar á la mujer 
amada? 

¡Pablo delante de la joven permanecía frío, silen¬ 
cioso y trémulo! 

Hierba retrocedió un paso, levantó de pronto 


cabeza, con los ojos húmedos, y tranquila y serena, al 
parecer, ocultó su pequeña mano en el bolsillo de su 
jersey. 

- Sólo deseaba, dijo sacando una carta del bolsi¬ 
llo, que leyera usted esto. 

Estas sencillas palabras desvanecieron el encanto, 
ó más bien la frialdad que hasta entonces había he¬ 
cho enmudecer á los dos actores de aquella escena. 

Pablo cogió ansiosamente la mano que tenía la 
carta, y quiso atraerla á sí; pero Hierba la desvió gra¬ 
vemente, aunque con suavidad. 

- ¡Lea usted la carta primero!, dijo. 

- ¡No, hablemos de usted antes!, exclamó Pablo 
con acento apasionado. ¿Por qué ha huido de mí, y 
por qué la encuentro én este sitio, por pura casuali 
dad, sin haber recibido la menor indicación para que 
pudiera hallarla? ¿Con quién está usted aquí? ¿Es us¬ 
ted libre y todavía dueña de su voluntad para acep¬ 
tarme? ¡Hable usted, adorada Hierba, y no me haga 
padecer más tiempo! Desde aquella noche no he de¬ 
jado de pensar ni un momento en «nuestra última en¬ 
trevista; la he buscado á usted por todas partes, y no 
he tenido ni una sola hora de tranquilidad ni de so¬ 
siego. Lo que deseo saber ante es todo si la Hierba de 
ahora es la misma que me escribiera... 


- ¡Lea usted esa carta! 

- Ninguna me importa sino la que usted me es¬ 
cribió; sé de memoria su contenido, Hierba; la pre¬ 
ciosa misiva no se ha separado nunca de mí, y en 
prueba de lo que digo, voy á enseñársela. 

Uniendo el hecho al dicho, Pablo iba á sacar su 
cartera, pero la joven detuvo con la mano su brazo 
en ademán de súplica. 

- Ruego á usted, Pablo, repitió, que lea ante todo 
esa carta. 

Había tanta delicadeza y gracia en aquel ademán 
y contrastaba tan singularmente con la expresión seve¬ 
ra que en otras ocasiones observara en la joven, que 
Pablo tomó al fin la misiva y abrióla: era del coronel 
Pendleton. 

Muy concisamente y sin ningún preámbulo, sin 
dar á conocer la autoridad en cuyo nombre hablaba 
ni referirse en lo más mínimo á su entrevista con",la 
señora Argalls, el coronel manifestaba á Hierba que 
tenía los documentos y testimonios necesarios para 
probar que era hija del difunto José Argüelles y que 
por lo tanto estaba legalmente autorizada para usar 
su nombre. 

Acompañaba una copia de las instrucciones-dadas 
por el difunto á su esposa, reconociendo á Hierba 
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Buena, la pupila del convento de Santa Clara, como 
hija legítima, y dejando á elección de la madre co¬ 
municárselo ó no. 

Pablo miró á Hierba, que le observaba silenciosa¬ 
mente, con expresión inquieta y casi sin respirar; 
pero su fisonomía no sufrió el menor cambio. 

-¿Cree usted, preguntó al fin con acento de 
amargura, que esto pueda importarme? ¿Y me habla 
solamente de esto, cuando yo no quiero pensar más 
que en la preciosa carta que tantas esperanzas me 
infundió y que me ha inducido á recorrer medio 
mundo en busca de usted? 

- Pablo, murmuró la joven, mirando á su interlo¬ 
cutor con asombro, ¿quiere usted decir que esto no 
le importa? 

— Sí, pero ante todo debo suplicarla que me per¬ 
done mi reciente indiferencia; soy un torpe, un 
egoísta, pues he olvidado que la carta de Pendleton 
era algo para usted. 

-Pablo, continuó la joven con voz temblorosa 
por efecto de la emoción y la alegría, ¿habla usted 
sinceramente al decir que nada le importa eso? 

- Nada absolutamente. 

Hierba era sin duda feliz en aquel momento, pues 
al oir estas palabras, su semblante se transfiguró, y 
estaba más encantadora que nunca; un vivo carmín 
coloreaba sus mejillas, y sus ojos brillaban de con¬ 
tento. 

-¿Y no le importa tampoco, preguntó no sin va 
cilar un momento, que yo pueda ofrecerle un nom¬ 
bre en cambio del que me da? 

Pablo se estremeció. 

- Adorada Hierba, exclamó, ¿no se burla usted 
de mí? 

-No. 

- ¿Será usted mi esposa? 

-¿No adivina mi contestación? ¿Quién podría 
merecer mejor mi cariño? 

Y como la joven sonriese con inefable dulzura al 
pronunciar estas palabras, Pablo, no pudiendo con¬ 
tenerse ya, estrechóla en sus brazos y estampó un 
beso en la rosada mejilla de su amada, sin que ésta 
opusiese resistencia. ¿Qué podía temer del hombre 
á quien muy pronto debía dar la mano de esposa? 

Un momento después, los dos, cogidos de la ma¬ 
no, dirigíanse á la quinta de la familia Woods. 

IX 

Después de su tercera entrevista con Hierba, ¿sa¬ 
bia ya Pablo por qué la joven no le había compren¬ 
dido en la casa del Rosario? ¿No consideraba que 
su conducta fué en un principio egoísta, más propia 
del hombre que calcula que no del que ama? ¿Cómo 
pudo creer á la joven capaz de forjar la historia de 
los Argüelles? ¿No debió presumir que este nombre 
era tal vez uno de los recuerdos de su infancia? ¿Era 
de extrañar que una hija tuviese algún instinto de su 
padre? Y sabiendo Pablo todo esto, ¿no había sido su 
proceder poco generoso al guardar el más profundo 
secreto, sin revelar la menor cosa á la mujer que 
amaba? 

Estas y otras preguntas y reconvenciones dirigió 
Hierba á su acompañante en el camino; pero con 
tal ternura y tan cariñosamente, que Pablo las escu 
chó con gusto. 

Detallando lo que había ocurrido desde su última 
separación, Hierba añadió que D César, según di¬ 
versos informes, no conocía á su madre, ni había ha¬ 
blado nunca de ella hasta que ocurrió la desagrada¬ 
ble escena en Strudle Bad, de cuyo punto desapare¬ 
ció el mejicano la misma noche, después de una en¬ 
trevista con el coronel. Hierba opinaba que éste ha¬ 
bía comprado su silencio; pero si lo hizo, fué con su 
propio peculio. Algunas veces llegó á pensar que 
D. César y Pendleton se entendían, y por esto llegó 
á desconfiar de su tutor. Después de su salida de 
Strudle-Bad, la joven rehusó hacer uso del nombre 
de Argüelles, y al embarcarse para Nueva York y 
por indicación de Matilde tomó el de señorita God, 
publicado en la lista de viajeros. 

Era posible, en su concepto, que el coronel hubie¬ 
se obtenido del mejicano los informes que acababa 
de recibir con la carta. Hierba y la familia Woods 
se habían separado de Pendleton en Londres porque 
se singularizaba demasiado con sus extravagancias. 
Matilde había dicho que el coronel empezaba á ser 
muy mezquino y avaro, sin duda por efecto de la 
edad y que en todos los hoteles reñía por las cuen¬ 
tas. Se le habían dado las señas de la Sra. Woods, 
en Nueva York, y por lo tanto ya sabía dónde se en¬ 
contraban. 

Hierba y Pablo estaban ya a pocos pasos de la 
quinta, cuando vieron á Matilde que corría hacia 
ellos íhuy sorprendida al parecer de verlos juntos. 
El Sr. Woods y su esposa esperaban junto á la puerta, 


y hubiérase dicho que extrañaban también ver á 
Hierba en compañía del viajero, como si esto fuese 
contrario á sus rígidos principios; pero recibieron 
cordialmente á Pablo, aunque con cierto aire miste¬ 
rioso, que se notaba hasta en los criados. 

Durante la comida, que se sirvió un poco después, 
el Sr. Woods habló de los cambios ocurridos en Ca¬ 
lifornia y en algunos de sus antiguos compañeros 
que habían hecho fortuna. 

- Hace poco, dijo Pablo, como para completar su 
reseña, supe que el amigo de usted, el coronel Pen¬ 
dleton, había gastado mucho dinero en Europa, y 
también me han asegurado que después se vió en 
la precisión de tomar pasaje sobre cubierta para vol¬ 
ver á América. Cualquiera diría que es jugador, lo 
cual no debe extrañar á nadie, tratándose de un ca- 
liforniano. 

Al ver que Pablo escuchaba silencioso, con ex¬ 
presión grave y meditabunda, la Sra. Woods dijo 
que siempre había dudado de los principios morales 
del coronel. Añadió que éste, á pesar de su edad, 
debía conservar, sin duda, su afición á la vida libre 
y las mismas opiniones sociales que manifestaba en 
su juventud; y que en cuanto á ella, se alegraba mu¬ 
cho de que no hubiese regresado de Europa con las 
niñas, por más que la presencia de D. César y de su 
hermana durante el viaje podía servir de correctivo. 

Como Pablo se mostró más sombrío durante esta 
severa crítica, Hierba, que había observado atenta¬ 
mente con cariñosa simpatía, aprovechó el primer 
momento después de levantarse de la mesa para in¬ 
terrogarle con expresión angustiosa. 

- ¿Cree usted, preguntó, que el coronel sea ver¬ 
daderamente pobre? 

- Solamente Dios lo sabe; pero tiemblo al pensar 
hasta qué punto le habrá sangrado aquel bribón. 

- ¡Y todo por mí! Pablo, usted me dijo una vez 
que no tocaría mi dinero para nada. ¿No podríamos 
dárselo á Pendleton? 

Pablo no se atrevía á contestar á esta pregunta di¬ 
rectamente; y antes de que pudiera hacerlo, Matilde 
se acercó muy á propósito para dar otro giro á la 
conversación. 

A la mañana siguiente, cuando Pablo y el señor 
Woods estaban en la biblioteca, Hierba entró presu¬ 
rosa, con expresión afligida y un telegrama en la 
mano. 

- ¡Oh! Pablo..., quiero decir, Sr. Hathaway, jes 
verdad! 

Pablo cogió al punto el telegrama; no estaba fir¬ 
mado, y solamente contenía una línea que decía: «El 
coronel Pendleton se halla gravemente enfermo en 
el hospital de San Juan.» 

- Debo ir inmediatamente, dijo Pablo levantán¬ 
dose. 

- ¡Oh!, exclamó Hierba, yo quisiera ir también. Ja¬ 
más me perdonaría si... ¡Ah! Veo que el telegrama 
está dirigido á mí. ¿Qué pensaría el coronel si yo no 
fuera. 

Pablo vaciló. 

- Tal vez la Sra. Woods, dijo al fin, permitirá á 
Matilde venir con nosotros. 

- Sí, yo se lo suplico, añadió Hierba; concédame 
este favor. 

La señora consintió; y media hora después, los 
tres se hallaban en el tren. Dejaron á Matilde en el 
hotel donde antes se habían alojado, para evitar la 
presencia de una persona extraña en su visita al co¬ 
ronel, y Pablo se dirigió al hospital rápidamente con 
Hierba. El médico de la casa los recibió con profun¬ 
das muestras de respeto, después de preguntar á quién 
iban á ver, y díjoles que el paciente estaba un poco 
mejor aquella mañana, pero muy débil. Añadió que 
en aquel momento le visitaba la hermana de una so¬ 
ciedad religiosa, señora que se interesaba mucho por 
el enfermo, tanto que había querido que se le con¬ 
dujese á su misma casa, á lo cual se negó el paciente 
al principio, no pudiendo aceptar ya á causa de su 
estado. 

- Pero advierta usted, dijo Hierba, que yo he re¬ 
cibido este telegrama, y que sin duda se habrá en¬ 
viado por indicación suya. 

El médico era mortal, y no pudo resistir á la sú¬ 
plica de una mujer tan encantadora como la que le 
hablaba. Contestó que iba á ver si el enfermo podría 
resistir otra entrevista, y que entretanto tal vez sal¬ 
dría la señora. 

Mientras se alejaba, acercóse un enfermero, deseo¬ 
so sin duda de trabar conversación, y dijo que el 
paciente era un hombre muy notable; que hablaba 
mucho de California y de los antiguos tiempos, y que 
su conversación interesaba. ¡Ah!, exclamó de pronto, 
si el médico no se opone, creo que podrán ustedes 
entrar, pues veo que la señora hermana sale... es 
esa que cruza ahora la sala. 

En efecto, una señora se adelantaba lentamente, 


erguida, con aspecto severo, y notable por su aire de 
distinción. Pablo se estremeció, y poseído de espan¬ 
to vió á Hierba correr al encuentro de la dama, co¬ 
mo obedeciendo á un impulso irresistible, y pregun¬ 
tarla con ansiedad si el enfermo estaba mejor y si 
podría recibir. 

La mujer se detuvo un instante, acercó á su pe¬ 
cho el devocionario y la bolsita de seda que llevaba 
pendiente del brazo, y palideció, procurando ocultar 
una lagrima furtiva que se escapaba de sus ojos; mas 
no hubo otra alteración en sus facciones, y contestó 
á Pablo más bien que á la joven con cierta sequedad: 

- El paciente podrá ver al caballero Hathaway y 
á la señorita Hierba. 

Así diciendo, alejóse lentamente; mas al llegar á 
la puerta, bajó el velo de su sombrero, con el mismo 
ademán que Pablo observó doce años antes, y de 
nuevo las lágrimas asomaron á sus ojos. 

^ ¡Esa mujer me espanta!, exclamó Hierba, vol¬ 
viéndose hacia su acompañante. ¡Oh! Pablo, no sé 
por qué esto me parece mal pronóstico. ¡Diríase que 
esa señora acaba de salir de la tumba! 

- No hablemos más de eso, contestó Pablo, páli¬ 
do como un difunto. ¡Ahora vienen! 

El médico de la casa se acercaba con un ayudan¬ 
te, y su aspecto parecía más grave. 

- Pueden ustedes entrar, dijo; pero debo adver¬ 
tirles que el paciente delira con frecuencia; y si han 
de hablar de algún asunto importante de familia, se¬ 
ría mejor que aprovecharan el tiempo y sobre todo 
los intervalos de lucidez. Si ustedes son antiguos ami¬ 
gos, tal vez los reconocerá, aunque en este momento 
está desvariando y habla mucho de los antiguos 
tiempos. 

El coronel ocupaba el último lecho, como se ha 
dicho; pero rodeándole con biombos, habíase forma¬ 
do una especie de cuartito independiente para el en¬ 
fermo. 

Pendleton estaba tan cambiado, que apenas se le 
hubiera conocido, á no ser por el delicado perfil de 
su nariz aguileña y su largo bigote blanco. Con no 
poca sorpresa de sus visitantes, abrió los ojos de 
pronto, y sonrió como si reconociese á los que le 
miraban, indicándoles con sus enflaquecidos dedos 
que se acercaran. No obstante, Pablo creyó notar 
en él un resto de su antigua reserva, y aunque estre¬ 
chaba la mano de la joven, que se había arrodillado 
junto á su lecho, miraba á su acompañante con tanta 
gravedad como si fuera un extraño. 

- Me alegro de ver á usted, caballero, dijo con voz 
temblorosa, aunque bastante inteligible, porque aho¬ 
ra ya estará... satisfecho de que la señorita puede 
usar legítimamente el nombre... de Argüelles... y 
sus padres, caballero, son conocidos... 

- Pero amigo mío, interrumpió Pablo, este es asun¬ 
to que nunca me importó. Le ruego á usted que 
crea... 

- ¡No, nunca le dió importancia, querido coronel!, 
dijo Hierba sollozando; todo fué culpa mía. Pablo 
no pensaba más que en mí, y usted le acusa sin 
razón. 

- Yo pienso de otro modo, repuso Pendleton con 
irónica sonrisa. Me acuerdo muy bien, caballero, de 
una... de una... entrevista que tuvimos en San Car¬ 
los... y en la cual me dijo... 

El coronel se interrumpió durante un momento, 
y murmuró después, cambiando de tono, pero con 
voz más débil: 

- ¡Jorge! 

Pablo y Hierba se miraron con expresión de an¬ 
gustia. 

- i Jorge, repitió el enfermo, trae algo de beber 
para el caballero Hathaway... de lo mejor... ¿me en¬ 
tiendes?... ¡Buen negro!, amigo Pablo, murmuró des¬ 
pués. ¡Buen muchacho! ¡Pues no quería morirse de 
hambre, él que abandonó á su familia para permane¬ 
cer aquí conmigo! Le llevé á California á la edad de 
cuarenta y nueve años... ¡Aquellos eran los buenos 
tiempos! ¡Oh qué tiempos! 

Al pronunciar estas palabras apoyó la cabeza en 
la almohada, y pareció que una tenue película, se¬ 
mejante al párpado interno del águila cuando mira 
al sol, cubría lentamente sus ojos. 

- Eran los tiempos, continuó, en que la palabra 
de un hombre era oro y en que el cañón de una pis¬ 
tola cortaba todas las cuestiones... Era el tiempo ¡ah! 
en que las promesas tenían un carácter sagrado y 
en que ni hombre ni mujer faltaba á sus compro¬ 
misos. 

Esta fué la última exclamación del enfermo, que 
no debía hablar más. 

Los que estaban á su lado esperaron inútilmente 
otra palabra; muy pronto comprendieron que el co¬ 
ronel Enrique Pendleton había dejado de existir. 

Traducido por E. L. Verneuil. 
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EL GENERAL BOOTH 


El general Guillermo Booth, fundador de una reli¬ 
gión nueva y caudillo del Ejercito de salvación , nació en 
Nottingham, fué educado en la escuela metodista y 
sintió desde su niñez verdadero entusias¬ 
mo religioso, que se acrecentó extraordi¬ 
nariamente cuando todavía en la adoles¬ 
cencia escuchó la elocuente palabra del 
célebre predicador americano James Ca- 
nyhey. Convaleciente á poco de una gra¬ 
ve enfermedad que puso en peligro su 
vida* Booth concibió el pensamiento de 
fundar una nueva religión, persuadido de 
que el anglicanismo, tan formalista y em¬ 
papado en ideas individualistas, no podía 
ejercer profuncla y saludable influencia 
en las masas. Foco tiempo después se 
trasladó á Londres y dió comienzo á sus 
predicaciones, teniendo al principio que 
luchar con grandes obstáculos y vencer 
dificultades que á otros habrían parecido 
insuperables. Con los escasos recursos 
de que disponía alquiló algunos locales 
en donde congregó á gentes pobres, a 
las que habló, no de cuestiones abstrac¬ 
tas, sino de males reales y de verdaderas 
necesidades, y contrariamente á lo que 
sostiene el concepto fundamental del po¬ 
sitivismo, sostuvo que la experiencia ha 
demostrado que lós criminales, los borra¬ 
chos y las mujeres perdidas pueden con¬ 
vertirse en hombres honrados y sobrios y 
en mujeres castas. Mr. Booth, hombre 
dotado de gran inteligencia y de extraor¬ 
dinario espíritu práctico, ha trabajado en 
este sentido con toda la fe y la audacia 
del apóstol convencido, y el programa del 
Ejército de salvación puede condensarse 
en los siguientes objetivos: reavivar el sen¬ 
timiento religioso, convertir á los perver¬ 
sos, salvar del pecado á los débiles y re¬ 
solver la cuestión social. 

Mr. Booth ha dado tantas pruebas de 
rara energía, que hay que hablar de él, no 
como de un fanático vulgar, sino como de 
un genio digno de consideración y estu¬ 
dio: un hombre que cuenta con centena¬ 
res de miles de creyentes y que gasta al 
año muchos millones que le han sido do- 
nados voluntariamente no puede ser consi er 
como adocenado iluso. , , 

Hace veinte años Mr. Booth apenas reunía á su 
alrededor unos pocos fieles; hoy cuenta con gran es 
masas y ejerce poderoso ascendiente en los arrio 
populares de Londres. El número de adeptos del 
Ejército de salvación aumenta de día en día y e ge 


neral ha encontrado valiosos cooperadores y enérgi¬ 
cos defensores aun fuera del círculo de sus creyen¬ 
tes. Ya no limita Mr. Booth su acción á Inglaterra, 
sino que cuenta 385 oficiales en Francia y Suiza, 26 
en Bélgica, 155 en Holanda, 75 en Alemania, 373 



el general Guillermo booth, jefe del Ejército de salvación. (De una fotografía.) 


en Suecia, 142 en Noruega, 103 en Dinamarca, 21 
en Finlandia, 1.135 en los Estados Unidos, 1.195 en 
el Canadá, 991 en Australia, 193 en Nueva Zelanda, 
426 en la India y en Ceylán y 167 en Africa; de 
modo que el número total de oficiales asalariados, 
contando con los de Inglaterra, excede de 10.000. 

Los locales y tierras que posee el Ejército de sal¬ 


vación valen treinta millones de pesetas; los alquile¬ 
res que paga exceden de cinco millones y los gastos 
postales y telegráficos han sido en el año 1891 de 
x00.000 pesetas. Cuenta además con numerosos 
periódicos, entre ellos The War Cry (El grito de 
guerra), órgano oficial del Ejército, Alltlie 
Word (Todo el mundo), The Young sol- 
dier (El joven soldado), The Deliverer (El 
libertador), etc., etc., y publica numero¬ 
sos libros, mereciendo especial mención 
el último dado á la estampa por el gene¬ 
ral, que se titula In darkest England ana 
way out (En la tenebrosa Inglaterra y ma¬ 
nera de salir de ella) y ha promovido in¬ 
finidad de polémicas. 

El general Booth vive hace treinta años 
entre las clases desheredadas, y conoce 
por ende perfectamente todos sus defec¬ 
tos y todas sus virtudes, así como sus mi¬ 
serias, de las que ha sido testigo ocular y 
que con crudeza de patólogo describe en 
la primera parte de la citada obra. Para 
reparar tantos males no quiere de los fie¬ 
les promesas y palabras vanas, que son, 
como ingeniosamente dice, cheques con¬ 
tra el cielo, sino cheques contra el Banco 
de Inglaterra que le permitan aliviar las 
miserias reales: «Yo soy - dice - un hom¬ 
bre práctico que se ocupa de las necesi¬ 
dades presentes, sin ideas preconcebidas 
y sin prejuicios.» Por esto se burla de los 
individualistas y de los socialistas, pues 
unos y otros se preocupan demasiado del 
porvenir y muy poco del presente. 

El general Booth es un tipo raro de 
reformador: no dice «transformemos la 
propiedad individual en colectiva,» ni 
tampoco «hagamos socialismo de Estado,» 
sino sencillamente: «dadme dinero y re¬ 
solveré la cuestión social.» Tiene gran fe 
en la cooperación que se propone des¬ 
arrollar; quiere ampliar y transformar las 
instituciones de la beneficencia pública y 
fundar colonias agrícolas adonde enviar á 
todos los pobres que se mueren de ham¬ 
bre en Londres y en las grandes ciudades 
inglesas, pero no como ahora se hace, sin 
criterio fijo, sino de tal manera que los 
que á aquéllas vayan puedan crear socieda¬ 
des cooperativas ó familias patriarcales. 
Tal es á grandes rasgos trazada la obra del gene¬ 
ral Booth, á quien la historia del pensamiento reli¬ 
gioso en Inglaterra consagrará un lugar más impor¬ 
tante de lo que algunos observadores suponen, pues 
aun en medio de ciertas extravagancias que su apos¬ 
tolado encierra, surgen en esta personalidad cualida¬ 
des muy excepcionales. - X 



CAPITANIA DEL puerto de BARCELONA, cuadro de D. Modesto Texidó. (Exposición nacional de Bellas Artes de 1890.) 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 

TELÉFONO AUTOMÁTICO 

La casa Mix y Genst, de Berlín, ha obtenido pa¬ 
tente de invención para unas estaciones telefónicas 
automáticas constituidas por unos aparatos que des¬ 
cansan en los siguientes principios. 

Al introducir en el aparato una moneda determi- 



Teléfono automático visto interiormente 

nada, ábrese la comunicación, pudiendo el que de¬ 
sea hacer uso del teléfono llamar á la estación cen¬ 
tral; pero como aquel con quien se quiere hablar 
puede no estar en su casa ó estar hablando con otro 
ó puede también la comunicación con el mismo ha¬ 
larse interrumpida, el aparato únicamente se retiene 
la moneda cuando la central sabe que la comunica¬ 
ción está expedrta; de modo que si no se llega á ha¬ 
cer uso de él, devuelve la moneda al que la depositó 
con só o apretar éste el botón blanco que hay al la¬ 
do de la rendija por donde aquélla es introducida; si 
no se la devuelve, es señal de que la comunicación 
está expedita. Al terminar la conversación, que pue- 
durar cinco minutos, la comunicación queda auto¬ 
máticamente interrumpida. 

Este aparato es de un mecanismo complicado cu¬ 
ya descripción creemos innecesaria: nuestros graba¬ 
dos lo reproducen vrsto exterior é interiormente. Su 
utilidad es innegable, pues son muchas las personas 
que en un momento dado necesitan del teléfono v 
que no pueden proporcionarse el lujo de un abono. 


ALGO DE GEOLOGIA 

, si S los han transcurrido desde aquel pe¬ 

riodo hullero en que la superficie de la tierra apare¬ 
cía cubierta de frondosas y exuberantes selvas? 
¿Cuantos centenares de miles de años fueron nece¬ 
sarios para que la vida terrestre salida de los más ru¬ 
dimentarios organismos unicelulares alcanzara el 
alto grado de desarrollo que la época hullera signifi- 
ca? Preguntas son éstas á las cuales no podrá darse 
nunca contestación satisfactoria, á pesar de que to¬ 
dos los tratados de geología las reproducen incesan¬ 
temente. 

Más fácil nos será dar con una respuesta á la pre¬ 
gunta de cuánto tiempo hubo de transcurrir antes de 
que fuera posible en la tierra la vida orgánica, por¬ 
que en ella sólo se trata de cálculos físicos que pue¬ 
den aplicarse con muy aproximada exactitud con 
ayuda de factores perfectamente conocidos, tales co¬ 
mo el volumen de la tierra, la magnitud de la pérdi¬ 


da de calórico que esta masa experimenta por irra¬ 
diación en la atmósfera, etc., etc. 

No es nuestro ánimo someter á nuestros lectores 
á la aridez de uno de estos cálculos: bastará á ellos 
y á nosotros saber que también en este punto es cues¬ 
tión de un sinnúmero de millares de años, en el que si¬ 
glo más siglo menos no ha de hacer al caso. En cam¬ 
bio, parécenos interesante exponer los términos de 
uno de estos ejemplos calculísticos, ó en otras pala¬ 
bras, explicar lo que ha ocurrido en el globo desde 
el momento en que empezó á pasar del estado líqui¬ 
do-ígneo al estado sólido, hasta aquel en que el pri¬ 
mero de los innumerables gérmenes de vida orgáni¬ 
ca que procedentes de los demás cuerpos celestes 
llegaban incesantemente á la tierra consiguió des¬ 
arrollarse y ser de esta suerte el generador de todo 
nuestro mundo vital. 

Podemos decir que en el momento de donde arran¬ 
ca nuestro estudio la temperatura de la tierra era de 
1.800 grados, temperatura en la que la mayoría de 
las materias terrestres toman un estado líquido ó ga¬ 
seoso. En cuanto á las que á tal temperatura no se 
funden, podemos considerarlas disueltas en la co¬ 
rriente de fusión de las demás. Entonces comienza 
el endurecimiento: de la mezcla fundida empiezan á 
separarse las primeras substancias, sólidas: por vez 
primera el impulso formador de la materia en¬ 
tra en el disfrute de sus derechos y aparece el 
primer cristal. El esfuerzo que en el período 
de cristalización desarrollan todos los cuerpos 
para separarse de todo lo que á ellos es ajeno, 
da por resultado una diferenciación de las ma¬ 
terias: mientras todo se mantuvo en estado lí¬ 
quido, todas las substancias permanecieron 
unidas en confusa mezcla; ahora por la fuer¬ 
za de cristalización verifícanse las primeras 
separaciones químicas. 

Aún hoy podemos ver en las rocas primiti¬ 
vas qué clase de cristales se separó entonces 
de la tierra en fusión: allí donde simultánea¬ 
mente se separaron varias substancias, éstas 
permanecen confundidas, es cierto; pero los 
distintos cristales de las substancias puras se 
encuentran unos al lado de ó entre otros y 
aparecen visibles á nuestros ojos en la forma 
de muchas rocas primitivas. 

De esta manera la tierra fué cubriéndose 
poco á poco de una corteza dura, debajo de 
la cual la materia fundida continuaba movién¬ 
dose de un lado á otro, abriéndose aquí y allí paso al 
través de aquélla é inundándola de nuevo con co¬ 
rrientes que rápidamente se solidificaban. Las glebas 
de aquella corteza endurecida y desgarrada fueron 
amontonándose unas sobre otras, como acontece hoy 
con los témpanos de hielo que en los ríos se forman 
en la costra todavía delgada se marcaron pliegues y 
sinuosidades; surgieron las cordilleras y los valles, y 
el globo terrestre, que en su estado líquido era una 
superficie lisa, tomó la forma rugosa y variada que 
actualmente tiene. 

Esto no obstante, la tierra era un yermo porque le 
faltaba agua: nuestros actuales Océanos fueron aún 
durante mucho tiempo parte integrante de nuestra at¬ 
mósfera que en forma de espesas nubes envolvía 
aquel núcleo incandescente: cierto que los vapores 
de agua se condensaban bajo el influjo de la irradia¬ 
ción del calórico, pero los aguaceros que desde las 
nubes caían sobre la tierra evaporábanse en seguida 
apenas tocaban en la superficie de aquella masa íg¬ 
nea. La circulación del agua realizábase con mucha 
mayor rapidez que en la actualidad; cada gota de 
lluvia al convertirse de nuevo en vapor llevaba á la 
atmósfera una parte del calórico de la tierra y la de¬ 
positaba en ella para luego volver á condensarse en 
gota y á caer. De modo que ya entonces, como aho¬ 
ra, la envoltura gaseosa de la tierra era un abrigo del 
calórico para la misma, con la diferencia de que el 
agua desempeñaba más activamente su papel de por¬ 
tadora del calor del globo al espacio nunca saturado, 
eternamente frío y lleno de éter. 

Más tarde llegó un momento en que la corteza sóli¬ 
da fué bastante fría para evitar que el fuego interior 
evaporara instantáneamente el agua que sobre ella se 
depositaba, y las simas más profundas de la superfi¬ 
cie terrestre se llenaron de lagos hirvientes que pau¬ 
latinamente se convirtieron en océanos, á los cuales 
afluía en cálidas corrientes, obedeciendo á la ley de 
la gravedad, el agua que caía en los puntos más ele¬ 
vados del planeta. Entonces inicióse un nuevo fe¬ 
nómeno que fué la preparación para el nacimiento 
de la vida: el agua penetró en las hendiduras de la 
corteza cristalina de la tierra, y contadísimas fueron 
las rocas primitivas que resistieron su acción disol¬ 
vente y disgregadora. Merced á esta acción sin cesar 
renovada, fraccionáronse esas rocas en elementos so¬ 
lubles que fueron llevados á los océanos, y en elemen¬ 


tos insolubles que en forma de limo y empujados por 
las aguas se depositaron en distintos puntos, comen¬ 
zando con ello á aparecer las rocas sedimentarias en 
virtud de un proceso que actualmente continúa: en 
aquella materia de finísimas moléculas que entonces 
se formó y á la que damos el nombre de tierra, pu¬ 
dieron por vez primera los seres vitales absorber los 
elementos minerales que tan indispensables son para 
su exitencia. 

Con la actividad incesante del agua nació, pues, 
el segundo factor que junto con el agua misma cons¬ 
tituye una condición esencial de la vida orgánica, la 
partícula de tierra vegetal. El agua, en tanto, prose¬ 
guía sin descanso su trabajo hasta que finalmente, gra¬ 
cias á su evaporación y condensación continuas, la 
temperatura de la superficie terrestre descendió tan 
considerablemente que los gérmenes de las primeras 
células no hallaron ya obstáculo alguno á su desenvol¬ 
vimiento, lo cual debió acontecer cuando esa tem¬ 
peratura llegó á ser menor de 50 grados, por lo me¬ 
nos en algunos lagos. Entre los 1.800 y los 50 gra¬ 
dos está comprendido el período de la historia de la 
tierra que á grandes rasgos acabamos de examinar, 
y no sería difícil, tomando en consideración el volu- . , 
men del globo, calcular el tiempo que se necesitó 
para que ese cambio de temperatura de la superficie 
terrestre se consumara. 

Es muy digno de notarse - más digno que ningún 
otro fenómeno - como signo de la regularidad de la 
creación, el hecho de que los organismos inferiores 
poseen el mayor intervalo de temperatura de la vitali¬ 
dad, pudiendo desarrollarse en temperaturas tan ele¬ 
vadas que para los seres superiores serían mortales 
y resistiendo perfectamente sus gérmenes las tempe¬ 
raturas más bajas. Así, por ejemplo, el Bacillus bu- 
tylicus resiste la temperatura del agua en ebullición, 
y ciertos gérmenes de hongos soportan, según ha ob¬ 
servado E. Schuhmacher, por largo tiempo la acción 
de una mezcla frigorífica de éter y ácido carbónico 
sólido. ¿No cabe deducir de esto que precisamente 
estos seres están predestinados á llevar la vida des¬ 
de los mundos más fríos, moribundos, á los mundos 
que nacen y cuya temperatura es aún demasiado ar¬ 
diente para las superiores criaturas? 

El fin inmediato de la naturaleza es la creación de 



la vida; pero cuando ha llevado á cabo esta obra 
maestra, ella misma se reduce los límites de la genera¬ 
ción circunscribiéndolos al momento más favorable, y 
en su eterna aspiración á lo supremo dirige sus esfuer¬ 
zos á conseguir la perfección. 

(De la revista alemana Promelhcus.) 
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EL ALUMBRADO ELÉCTRICO POR CORRIENTES ALTER¬ 
NATIVAS RÁPIDAS Y DE ALTO POTENCIAL 

Hace algunos años un joven electricista, M. Tes- 
la, cuyo nombre es hoy bien conocido, llegó á cons¬ 
truir, después de varias investigaciones para descu¬ 
brir un sistema de alumbrado eléctrico económico, 
unos aparatos especiales, consistentes en una máquina 
de corrientes alternativas de gran frecuencia y en 
carretes de inducción de una fabricación especial. 
Esta máquina, de una velocidad de 3 000 vueltas por 
minuto, produce unas 20.000 alternancias. 

Con estos aparatos acaba de realizar M. Tesla en 
la Societé internationale des electriciens sorprendentes 
experimentos. Lo primero que ha admirado á los es¬ 
pectadores ha sido ver que una corriente de muchos 
millares de volts en su origen vuélvese inofensiva 
después de haber pasado por los carretes del trans¬ 


formador y que pueden cogerse con las manos las dos 
bolas de latón adonde van á parar los hilos que unen 
los polos de la máquina, sin experimentar más sensa¬ 
ción que la de un ligero pinchazo. Y sin embargo, 
de entre estos polos puede brotar una descarga lumi¬ 
nosa de cinco formas distintas, según la frecuencia 
de las alternancias. Con una corriente débil de rápi¬ 
das alternancias, fórmase un arco como un hilo lu¬ 
minoso, cuyo espesor aumenta al acrecentar la corrien¬ 
te primaria, y aumentando el número de alternancias 
se obtiene una descarga radiada con gran producción 
de ozono. 

Poniendo en comunicación los polos del carrete 
con un tubo de aire rarificado, los extremos de éste 
se ponen fosforescentes y el centro permanece reía 
tivamente obscuro, pero se ilumina cuando el opera¬ 
dor aproxima las manos al mismo. Tomando por base 
este fenómeno, M. Tesla ha realizado lo que él llama 


alumbrado ideal, que consiste en formar en el local 
que ha de alumbrarse un estado eléctrico tal, que 
puedan emplazarse en él aparatos alumbradores sin 
comunicación con la fuente de electricidad, como si 
se tratara de una bujía ó de una lámpara. Para ello, 
M. Tesla suspende en una habitación dos planchas 
metálicas de determinadas dimensiones, cada una de 
las cuales está en comunicación con una de las bor- 
ñas del carrete de inducción: si se pasea entonces 
entre las dos planchas un tubo de aire rarificado, éste 
se ilumina, sea cual fuere su posición. 

Partiendo de este mismo fenómeno, ha inventado 
M. Edisson un telégrafo sin alambres, cuyo privile¬ 
gio de invención ha conseguido recientemente. 

Inútil nos parece extendernos en consideraciones 
acerca de las variadas é interesantes aplicaciones á 
que se prestan los descubrimientos antes mencio¬ 
nados. 
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TRADUCIDA DE LA VULGATA LATINA AL ESPAÑOL 
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DIGNIDAD DE SACRISTA DE.LA SANTA IGLESIA 
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OBISPO DE ASTORGA, ETC., ETC., ETC. 
revisada por ti Rdo. Dr. D. José Ildefonso Gatell, 
cura párroco de la parroquia Mayor 
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CON UCENCIA DE LA AUTORIDAD ECLESIÁSTICA 

EDICIÓN POPULAR 

á HO céntimos la entrega 

Ilustrada con más de MIL grabados 
intercalados en el texto, que reproducen 
fielmente los sitios á que se hace referen¬ 
cia en el sagrado texto, monumentos, 
antigüedades, plantas, animales, etc., 
sacado todo de fuentes auténticas,- y 
aumentada esta colección con CUAREN¬ 
TA láminas sueltas, comprendiendo ma¬ 
pas, cromos y láminas en negro de in¬ 
discutible mérito. 

CONDICIONES DE LA SUSCRIPCIÓN 
Nuestra edición popular de la Sagra¬ 
da Biblia forma tros tomos profusa¬ 
mente ilustrados. 

El precio de cada entrega, de 16 co¬ 
lumnas de texto, será el de 

¡¡10 céntimos de peseta!! 

repartiéndose GRATIS las referidas 40 
láminas. 

La obra se repartirá en cuadernos do 
á dos reales. Esta edición contiene el 
texto latino. 



Arco llamado del Ecce-homO , ó de Pilato 9 , en Jerusalén 
(copia de una fotografía) 


Se vende también encuadernada con tapas de tela y dibujos alegóricos, lomo de 





BOTA 

REUMATISMOS 


Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. COMAR é HIJO, 28, Rae Salnt-Claude, PARIS 
VENTA POR MENOR. —EN TODAS LAS FARMACIAS V DROGUE RIAS 




Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

. Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por | 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, doloree E 
1 y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar í 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de E 
| los intestinos. ___ _ 1 

jarabe 

IaiBromuro de Potasio! 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

. Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, | 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S--Vito, insomnios, con- I 
3 vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas j 
| las alecciones nerviosas. 

Fábrica, Espcdicioncs: J.-P. LAROZE 2, rnc des Lions-St-Paul, á París. 

Deposito en todas las principales Boticas y Droguerías 


JARABE DEL DR. FORGET 

contra los Reumas, Tos, Crisis nerviosas é insom¬ 
nios.—El jarabe FORGET es nn calmante célebre, 
conocido desde 30 años.—En las farmacias y 28, rué Ber- 
gére, Paris (antiguamente 36, rué VlTienne). 


piel, al precio de 40 pesetas, pagadas á plázos mensuales. 
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PAPEL WLINSI 


Querido enfermo, - Fíese Vd. á mi larga exp 

y haga uso de nuestros ORANOS d* SALUD n 
le curarán de su constipación, le darán aoe 
rferofrerán el sueño y la alegría - As? y , 
muohos anos, disfrutando siempre dauna buer 


GRAN0.DE UNO TARIN Farmacias 

ESTREÑIMIENTOS, CÓLICOS. - La caja: lfr. 30 . 


tas ... ^ 

Personas que conocen las 

'PILDORASÍWUf' 

W . . DE PARIS 

Jr no titubean en purgarse, cuando lo'i 
J necesitan. No temen el asco ni el cau- w 
f sancio, porque, contra lo que sucede con i 
I los demas purgantes, este no obra bien 1 
J sino cuando se toma con buenos alimentos 
i y bebidas fortificantes, cualelvino, elcafé, 
I el té. Cada cual escoge, para purgarse, la 
\ hora y la comida que mas le convienenA 
\ según sus ocupaciones. Como el causan i 
\cio que la purga ocasiona queda com-i 
\pletamente anulado por el efecto de la P 
ALbuena alimentación empleada,uno Jr 
se decide fácilmente á volver 
. á empezar cuantas veces . 
sea necesario. 


VOZ y BOGA 

PASTILLAS oeDETHAN 

Recomendadas contra los Male3 de la Garganta, 
Extinciones de Ja Voz, Inflamaciones de la 
Boca, Efectos perniciosos del Mercurio, 
tacion que produce el Tabaco, y special mente 
á los Sñrs PREDICADORES, ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
emicion de la voz.— Precio : 12 Reales. 


- Soberano remedio para rápida cura¬ 
ción de las Afecciones del pecho, 
Catarros,Mal de garganta, Bron¬ 
quitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores,! 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor | 
éxito atestiguan la eficacia de esteB 
poderoso derivativo recomendado por | 
los primeros médicos de Paris. 


Depósito en todas las Farmacias I 


CARME y QUINA 

El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

VINO ARDUO con QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DB LA CARNE 

| oarve y qciiwai son los elementos que entran en la composición do este nnton»» I 
| reparador de las fuerzas vitales, de este fortificante» por excelencia. De un misto I 
| mámente agradable, es soberano contra la Anemia y el Avocamiento, en las CaicnturZl I 
a y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y los intestino* ra * I 
| Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las iw*-».. I 
| enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemiasI 
I cadas por los calores, no se conoce nada superior al V.nm de Quina de Aroud. | 

I Por mayor» en Paris, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelieu, Sucesor da Annun I 

I SB VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. UB «tiUUD. | 

EXIJASE •'K'St’AROUO 


"■ APIOL 

Je los D rs * JORET & HOMOLLE 

El APIOL cura los dolores, retraso», supre¬ 
siones de les Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. El A P l o L 
verdadero, único eficaz, es el de los inven¬ 
tores, lOS D r ‘* JORET y HOMOLLE. 
MEDALLAS Exp"Unir'"LONDRES 1862-PARIS 1889 
B Far 1 * BRIANT, 150, ruedeRlvoli, PARIS | 


Pepsina BonMt 

Aprobada por la ¿CADEHIA DE HED1C1NA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 

Medallas en las Exposiciones Internacionales de 

P i A íJl S " ■ VIENA ■ PHILADELPHIA - PARIS 

1867 1872 18J3 lg76 lg78 

■I EUPLK k CON EL HATOS ÉXITO EN LAS 

DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIGESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

V OTROS DESORDENES DE LA DIGESTION 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR. . de PEPSINA B0UDAULT 
VINO • . de PEPSINA B0UDAULT 
POLVOS- de PEPSINA B0UDAULT 

PARIS, Pharmacie COLLAS, 8, ruó Danpbma 

^ y en la» prineipalet farmacia*. A 
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La Ilustración Artística 


DOCTOR D. LUIS CORDERO 
Presidente electo de la República del Ecuado? 

El nuevo presidente de la República del 
Ecuador, que empezará á ejercer sus funcio¬ 
nes en el mes de junio próximo, nació en 
Cuenca en abril de 1838 y allí hizo sus estu¬ 
dios hasta obtener el grado de doctor en Ju¬ 
risprudencia. 

Terminada su carrera, dedicóse al comer¬ 
cio, y sus conciudadanos, en vista de sus apti¬ 
tudes y talento por demás notables, confiáron¬ 
le su representación en el Cuerpo legislativo. 
En 1876 fué jefe político de su cantón natal, y 
en 1883, después de la revolución que derribó 
la dictadura del general Veintemilla, formó 
parte del Gobierno provisional que entonces 
se organizó y fué uno de los cinco ciudadanos 
á quienes se encomendó el ejercicio del Poder 
ejecutivo. 

Más tarde concurrió al Senado de la Repú¬ 
blica, Cámara que presidió en varias oca¬ 
siones. 

Hace poco, cuando por el fallecimiento del 
general Salazar fué aclamado para la presi¬ 
dencia de la República, acababa de ser elegi¬ 
do senador por dos provincias para el próximo 
Congreso. 

En las Cámaras ha dado muestras el doc¬ 
tor Cordero de notables facultades como ora¬ 
dor parlamentario, y su elevación de miras, su 
pureza de propósitos y su independencia de 
carácter hanse manifestado elocuentemente 
en la escasa participación que ha tomado en 
la política militante de su país. Como abogado 
ha podido demostrar en el foro sus vastos y 
profundos conocimientos en las ciencias jurí¬ 
dicas y políticas y evidenciado su intachable 
honradez. También la literatura americana le 
cuenta entre sus predilectos cultivadores, go¬ 
zando D.^ Luis Cordero merecida fama de uno 
de los más inspirados poetas ecuaterianos. 

La elección del Sr. Cordero para la presi¬ 
dencia de la República del Ecuador represen- 



doctor d. luis cordero, presidente de la República del Ecuador 


Numeró 533 


ta la continuación de la sabia política y de la 
prudente administración del anterior Gobier¬ 
no y el triunfo del elemento progresista obte¬ 
nido en lucha leal y verdaderamente repu¬ 
blicana. 

Ruda ha sido la campaña que allí ha tenido 
que empeñarse desde hace algún tiempo para 
llegar á este resultado y al estado de tranqui¬ 
lidad y bienestar de que actualmente disfruta 
aquella República americana; y no podía me¬ 
nos de serlo tratándose como se trataba de 
derribar un régimen que tenía ya hondas 
raíces. 

El elemento vencido no quería resignarse á 
su caída sin intentar un último esfuerzo y reunió 
últimamente todas sus fuerzas para la lucha 
electoral y aun logró atraer á su campo á al¬ 
gunos de sus más importantes adversarios. Su 
tentativa, sin embargo, ha sido inútil: el pues¬ 
to que ha ocupado el modesto patricio don 
Antonio Flores lo ocupará en breve D. Luis 
Cordero, ciudadano que ha tenido ya ocasión 
de dar pruebas inequívocas de su capacidad 
como hombre de gobierno, de su respeto á la 
ley y de su amor á la República, cualidades 
que unidas al conocimiento de los hombres y 
de las cosas de su país, á un carácter conci¬ 
liador y benévolo y á un espíritu recto en el 
más amplio sentido de la palabra, dan dere¬ 
cho á esperar una administración fecunda en 
bienes, cual seguramente se merece la Repú¬ 
blica ecuateriana. 

El voto nacional ha señalado elocuente¬ 
mente el derrotero que el nuevo presidente ha 
de seguir en la difícil tarea que le ha sido en¬ 
comendada: los antecedentes del doctor Cor¬ 
dero han sido para el pueblo la prenda más 
segura de la consecuencia con los principios 
que inspirarán en lo futuro la política de su 
elegido, digno por todos conceptos de la con¬ 
fianza de sus conciudadanos. Bajo su direc¬ 
ción logrará sin duda la República del Ecua¬ 
dor, además de consolidar sus libres institu¬ 
ciones, continuar la obra de su prosperidad y 
coronarla en no lejano porvenir con los más 
hermosos éxitos., 


Las casas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A. Lorette, Rué Caumartin, 
núm. 61. París.-Las casas españolas pueden hacerlo en la oficina de publicidad de los Sres. Calvet y Rialp, Diputación, 358, Barcelona 




BEdeDEN TI © I O N 


u LUO Ut Bír BAR RAL' 

dl _ s ^ a _J casi INSTANTANEAMENTE los Accesos. 

eASMAyTODAS las sufocaciones. 


78, Faob. Salnt-Denis 

PARIS 

l °cta, ¡as TV 


ES=ES 1 

I FACILITALi SALIOME LOS DIENTES PREVIENE 0 HACE DESAPARECERAS) 
LOS SUFRIMIENTOSy todos IOS ACCIDENTES de la PRIMERA OENTICIÓfL E] 

J 0FICÍALDEL 60BIERN0 




DEL 


del DUDELA BAR RE 



t Participarid 0 de las propiedades del Iodo 
j del Hierro, estas Píldoras se emnlean 
especialmente contra las Escrófulas la 

Tisis y la Debilidad de temZS^ 


s y la Debilidad de temperamento. 

asi como en todos los casos(Pálidos colones 
Amenorrea, &.»), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó va para 
provocar ó regularizar su curso periódico 


i curso periódico. 

Farmacéutico, en París, 

.Rué Bonaparte, 40 


jl| Q EHoduro de hierro Impuro ó alterado 


_, es un medicamento infiel é irritan te 

Como prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de filan car d , 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 
los Fabricantes para la represión de la falsi¬ 
ficación. 

£SE hallan en todas las farmacias' J 


CARNE, HIERRO y QUINA 1 

El Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 


VINO FERRUGINOSO AROUD 


T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA CARNE 
_ CAR1TP, hierro y quina! Diez años de éxito continuado y las afirmaciones de R 
9 todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la Carne, el. Hierro y la | 

J uina coustituye el reparador mas enérgico qi 
nemia. las Menstruaciones dolorosos, el ümpobr¡ 

1 el Raquitismo, las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. El »««>• *’* rr “ BmOBO de I 
| Aroud es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los organc3, 

I regulariza, coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangro 
I empobrecida y descolorida : el Vigor, la coloración y la Energía vital . I 

I Por mavor.ta París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelieu, Sucesor de AROUD. I 
I runo u , vhndk BN tqdjlS ^ PKIN cuales boticas I 


exíjase •wt aroud 


»JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANJ. 

Farmacia, IMLLJB DIÜ J1IVOLI, i SO. PA.BIB, V •» toUam la» ifarmaci, 

I El JAH ABE be BRIANT recomendado desde su principio, por los profei 
I Laennec, Thénard, Ouor.ant, etc.; ha recibido la consagración del tiempo: 

I “^J.^obtuvo el privilegio de invención. VERDApEROCONFITE PEíTORAlucón 


-ti privilegio de'invención. VERDADERO CONFITE P ICTORAl, con base 

I de goma y de ababolas, conviene»,sobre todo a las persona* delicadas, como 
A mujeres y niños, su gusto excelente no perjudica en modo alguno “ ®u e flcacla 
^ contra Iob RESFRIADOS y todas las IHF UMACIONES del PECHO y de los IITZSTD105. j 


ise §3 

no B 

J 


JARABE Y PASTA 

de H. AUBERGBER 

con LAOTTJOAEITJM (Jugo lechoso de Lechuga) 



J S0CIE0AD I 
í de Fomento! 

'^Medalla f 

' dt @ro. | 

’ PREMIO R 

~ da 2000 fr.| _ 

Aprobados por la Academia de Medicina de Paria ó insertadoaen la. Colección 
Oficial do Fórmulas Legales por decreto mini atenal do ÍO do Marzo do 18B-4. 

« Una completa innocuidad, una eficacia perfectamente comprobada en el Catarro 
epidémico, las Bronquitis. Catarros, Reumas. Tos, asma e irritación de la garganta, han 

^r&detFortuUÍri^ J^dTct S» r|ítco delaF“cuitad de Marina ( 26 . edición). 

Venta por mayor : gomar t c\ 28. Calle de St-Claude, PARIS 

DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS 


— LAIT ANTÉPHÉMODK — 

t la leche antefélica! 


mezclada coa agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA I 
i SARPULLIDOS, TEZ BARROSA , 

* ~ ARRUGAS PRECOCES 
EFLORESCENCIAS 
ROJECES 


ENFERMEDADES 

ESTOMAGO 

PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 


con BISMUTHO y MAGNESIA 
Recomendados contra las Alecciones del Esto¬ 
mago, Falta de Apetito, Digestiones labo¬ 
riosas, Aoedias, Vómitos, Eruotos, y Cólicos; 
regularizan las Funciones del Estómago y 
de los Intestinos. 


Curación segura 

\iC0HEA, ^HISTERICO 
í. CONVULSIONES, 1.1 NERVOSISMO, 
da la Agitación nerviosa de las Mugares 

en el momento 

deiaMenstruacionyfle 

u EPILEPSIA 
GRAJEAS CiEUflEAU 


En todas las Farmadas 
J JOUSHIERv C \enSceaULcercad(?arij 




PATE EPILATOIRE DUSSER 


destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), i 

’ " “ de Éxl 


ningún peligro para el cntis. 50 ALños de Éxito, y millares de testimonios garantizan la eficacia 
de esta preparación. (Se vende en cajas, para la barba, y en 1/2 «ajas para el bigote ligero). Para 
los brazos, empleeseel PIUVOKE^ DUSSER, 1, rué J.-J.-Rousseau, Paria. 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


Imp. de Montankr y Simón 
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TOMÁS SANZ. 

LID ■' 

BsiERPrrs 90 y 


Ptí§fíei 


Año XI 


Barcelona 14 de marzo de 1892 


Núm. 533 


LA EQUITATIVA PE LOS,ESTADOS UNID OS 

Pías. 617.682.594 | INGRESOS por primas, intereses, rentas, etc., en 1890. Ptas. 181.490.018 

NUEVOS SEGUROS aceptados en 1890. > 1.065.819.234 

POLIZAS EN VIGOR el de Enero de 1891. » 


ACTIVO. 

PASIVO (computado á 4 por 100 el interés de la reserva). 

OAPITAL SOBRANTE (ídem, id.). 


494.707.078 


I 22.975.6 I 6 


3.733.031.618 


f v v v v v 

ÜDELA^UERRERO 

❖ 7, PASAJE DEL CRÉDITO, 7 ❖ 

BARCELONA 

Patrones, Corte , Prueba y 
Confección de Trajes p. a Señora 

l —— Enseñanza de Corte -—-3 
► por el método LADEV.EZE ^ 

h A A A A A 44 A A4. J 


== CORSÉS = 


. fÍA tÍnÉS 


Gorjea 


EXCLUSIVAMENTE A MEOIOA 




Fernando Vil, 34 —BARCELONA 



> ORTEGA 



Para CONVALECIENTES 
7 PERSONAS DÉBILES 

Ei «I mejor Unico j nutritivo 
Inapetencia,' malaa di¬ 
gestiones. anemia, tisis, 
raquitismo, eto. 
Fírmelo: iftrtDin liberatorio; 
l.eón,13 KlAUnlU Quevedo .7 


LA MARBARITA EN LOECHES 


Con esta agua se tiene LA SALUD Á DOMICILIO 

Or&n remedio oontra el DENGUE — #— La única en su clase — 
MAS DE DOS MILLONES DE PUEGAS AL AÑO Se venden en todas las 

_' w farmacias y droguerías 


'HASSAIGNE 

j/'FRÉWES' 

rateantes de Pianos \í 


• ' O MRTUNV, 3 , BARCELONA Ó 
i; -Pian:s verticales y do cela í cncr- \ 
■ das causadas con cuadro do hierro r " 


RUSTRE y MATE 

para el Calzado 

y cUses superiores 

M-tc. -o. 10- u.poilt.d» Marea D.polltada 

PASTA PARA METALES 




LIMPIEZA 



PERFECTA 




♦TINTAS^ 

SUPERIORES para ESCRIBIR 


ComuDicatiyas 


•COMMERCl ALE 
NOUVELLE 



Permanentes 

ír.o coBOüieitiui) 
PARISIENNE» 

< II NIVCPQPl f C a 

DOBLE NEGRA Y C OMUNICATIVAS 

TINTAS de COMIItüN 

♦ SE VENDEN EN TODAS. PARTES ♦ 

ExiRÍr las marcas y el nombre ALEXA5DEE Exigir la marca y el nombre ALEXANDEE 

FABRICANTES: A. ALEXANDRE É HIJO CO 


Leiu fénix 

para el LAVADO y FREGADO 


a la ROPA [ 



Cniei premiada ton 
Medalla di PLATA 

M . A . a. 

DESINFECTA, BLANQUEA , 
ECONOMIZA y OONSEKVA 1 

Se aplica á todos los sistemas de lavado y resulta li 
mas barata qüe cualquier otro producto para l! 
FREGAR los suelos, maderas, vajillas, etc ” 
PROS PF. C TOS GRATIS — Fxieir la r 
marca FENIX y el nombre ALEXANDRE | 

RTES, I50 - BARCELONA[ 


OEEQffiMIZa ■ -T' • 


TAPIOCA 


• MADRID • 


DEPOSITO GENERAL: 


TÉS — GAFES — 

en todas las iicndas de comestibles del Reino 

_CALLE^WAYOR, 18 Y 20 ♦ SUCURSAL: CALLE MONTERA, 8 


fot ;oí *oí 


oPuíríiciSaS en fa e/íueltación Ólzlíotica 


ípt *OÍ *OÍ 


A partir del mes de Abril de 1891 em¬ 
pezó á publicarse una nueva Sección de 
Anuncios en las páginas 1 , II, III, IV de 
la Ilustración Artístisa, como puede 
verse en el presente número. 

Basta fijarse en el gran número de pá¬ 
ginas destinadas para anuncios, que figu¬ 
ran en las Ilustraciones francesas, ingle¬ 
sas, alemanas, norte americanas, polacas, 
austríacas, etc., etc., y el elevado precio á 
que se pagan (algunos á 4 y o francos lí¬ 
nea corta) para quedar convencido de la 
importancia que revisten esta clase de 
anuncios. 


La Ilustración Artística es una pu¬ 
blicación universalmente conocida, que 
circula principalmente entre las clases 
acomodadas y la buena sociedad española 
y americana, y cuya tirada, que es regu¬ 
larmente de 

20,000 EJEMPLARES 

MÁS DE UN MILLÓN DE EJEMPLARES CADA AÑO 

tiene- que aumentarse todos los días por 
aumentar también el número de sus abo¬ 
nados 

Ofrecemos á nuestra clientela todos los 


medios de investigación necesarios para 
comprobar la exactitud de nuestra afir¬ 
mación 

Exigiendo iguales justificantes á los 
demás periódicos, los señores anuncian¬ 
tes podran convencerse de que la tirada 
de la Ilustración Artística es, no sola¬ 
mente superior á la de las otras publica¬ 
ciones ilustradas, si que también á la de 
la mayor parte de nuestros periódicos 
diarios. 

Nuestra Sección de Anuncios resulta, 
pues, un poderoso elemento de publicidad 
para el comercio, pues entre sus muchas 


ventajas tiene la de ser un anuncio para 
toda España, igualmente que para las 
Antillas y Américas del Sur, cuyos mer¬ 
cados son actualmente el punto de mira 
de la industria española. 

Como desde el punto de vista de su per¬ 
manencia, los anuncios de la Ilustración 
Artística surten todos los efectos de un 
anuncio diario, porque cada número es 
leído por varias personas, permaneciendo 
muchos días á la vista antes de ser colec¬ 
cionado y encuadernado, publicamos 
quincenalmente nuestra nueva Sección 
de Anuncios. 


Dirigirse para estes anuncios á los Sres. CALVET y RIALP, Oficinas do Publicidad, Diputación, 358, bajos; BARCELONA 

LICOR o BREA » MUÑERA♦ LICOR • ítRE A ^ 4 

WERTHÉIM 


fTTTTTYTTT TTTTTTTT 


«ELECTRA» * Nueva invención privilegiada * Máquina para coser absoluta¬ 
mente sin ruido ❖ Por mayor y menor * Contado y á plazos de fio REALES semanales 

= Í 18 bis - Avícnó - * 8 bis 
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Jarabe de HIPOFOSFITOS VALLÉQ 

_____ a Farmacias # AL POR - mayor: FARMACIA MODELO • carders, 3 — Barcelona a 


Las notabilidadades médicas re¬ 
cetan este jarabe para combatir el 



TRICÓFE ROI DEPILATORIO IMPERIAL 



PADRÓIPADRO 


Hace crecer el & Quita el pelo 
pelo, lo fortalece, & 
cjuita la caspa, ¥& pronto 
evita las canas y § ca l men te y sin 


enfermedades de 
la cabeza 


peligro 


„__ ^ j 50 años de éxito 150 años de éxito l _ r 

Depósito Central; Farmacia del Globo, Plaza Real, 4 = Barcelona 



Según médicos eminentes, el remedio más 
inocente y que cura más pronto y radi¬ 
calmente la Blenorragia y demás flujos 
de las vias urinarias es el 

SÁNDALO PIZÁ 

Trece años de éxito.— 
Único aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y de Ma¬ 
llorca,varias corporacio 
nes científicas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben , reconociendo ven¬ 
tajas sobre todos sus 
similares. 

Frasco. 14 rs.—Farmacia del Dr. Pizá. plaza 
del Pino. 6. Barcelona; Madrid , G Ortega, 
León. 13 y p tncipales farmacias de España 



LA VILLA DE PARA 

*2. RAMBLA DEL CENTRO, 12 = BARCELONA 

Depósito de Impermeables Macintosh y Calzado de Goma ♦♦♦ Gran sur¬ 
tido de los últimos modelos fabricados en Inglaterra »> Maletas inglesas 
Mantas de lana y demás artículos para viaje ♦> Artículos de fantasía , 
propios para regalos los impermeables vendidos en esta casa son procedentes de la 

fabrica MACINTOSH de Manehester (Marca GALLO) 


RUS-Arte Foíográlico-RUS 

Aparatos, artículos y productos fotográfico» 
Oran catálogo con un tratado de fotografía 
Único depositario de laa placas Monekoten 
SAN PABLO, 68—FERNANDO RUS-ISPAITI1, II 
Apartado 11 BARCELONA TblNpono 1014 


( Véase el núm. 53: ) 

CUATRO HOMBRES Y UN CABO, por Apeles Meares 




(Continúa en la pág. 111) 


BACARDI! 

PREPARADO por 

BACARDI y C. a I 

Santiago de Cuba & 

Prneídores de h Sea] Cua ♦> 


Medallas de ORO 
en lu Exposiciones de 
Barcelona, 1888 -París, 188! 

- —_ Tvi *:* 

% Venta: Colmados, Calés, Restaurants. & * 

❖ ♦> •> ♦> >;< ** ♦> •*« .>.J* 




M 2o AICOS hidráulico* 

PROVEEDORES de u rejl cas» * «ieda’ll» de oro e» u 18 

la Exposición Universal < 
*2* París de i88q, la ÚNIC 
MEDALLA DE ORO acordac 
a la fabricación de mosáicos h 
drauucos, fue concedida á nuestn 
productos en competencia con le 
oe las demás naciones del mundi 

Fábrica la más importante de España, la qi 
cuenta con mayor número de dibujos y exi 
tencias, y | a que ha logrado una fabricacif 
mas perfeccionada. — Pavimento el mi 
durable y consistente que se conoce, lo g¡ 
rantizan -.4 años de constante éxito. — F¡ 
.. bncaci.n de objetos de cemento y granit( 

nP8Di<inA Vl “i.í laKbriCil PRODUCCIÓN ANUAL; 4.500,000 PIEZA 

DESPACHO: PLAZA UNIVERSIDAD, a . BLRCELO Ni 
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f Callicida EscrivA i 

cura á los pocos dias los 

íCALLOS r DUREZAS J 

Es inofensivo, no mancha, no 
exige vendaje ni régimen alguno 1 
Frasco O Reales 
Véndese en todas las farmacias j 
Se remite por correo 
j DEPÓSITO CENTRAL: J. ESCRIVÁ j 
Fernando VII, 7; farmacia 
> BARCELONA * * 
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La Ilustración Artística 


III 


¿ CÓMO OBRA LA ESPUELA SOBRE 
EL CABALIO? 

El caballo de Vd. está endeble despue's 
de una larga jornada. Le ha estado Vd. 
montando desde por la mañana temprano, 
é impaciente por llegar á un asilo donde 
pasar la noche, pica Vd. las espuelas con¬ 
tra sos jadeantes hijares. El animal se lan¬ 
za adelante y trota con rapidez por algún 
tiempo, ¿ Cómo ha obrado la espuela so¬ 
bre ell 

¿Es que le ha comunicado fuerza? Si en 
caso afirmativo, ¿por qué alimentarle? Si 
en caso negativo, ¿gué es lo que ha podido 
hacerle caminar más deprisa? He aquí un 
razonamiento que puede el hombre hacer¬ 
se á sí mismo. Trate.-e de ver qué 1 seme¬ 
janza existe entre ambos casos. 

Dice el que suscribe lo siguiente: 

«Hasta el mes de Agosto de i 885 me en¬ 
contré fuerte y saludable, pero en dicna 
época empecé a sentirme cansado, triste y 
pesado, con cierta sensación de languidez 
y vértigo como si fuese á caerme de un 
momento á otro. Jamás pude imaginar¬ 
me lo que estaba á punto de sobrevenirme. 
Mi paladan era malo, como también mi 
aliento, y la boca se me llenaba con fre¬ 
cuencia de cierta sustancia viscosa y ofen¬ 
siva. Mi apetito era poco; después de co¬ 
mer sufría mucho dolor, y el nato se apo¬ 
deraba de mí. Me sentía dolores en el es¬ 
tómago y todas las mañanas padecía nau¬ 
seas y vomitaba mucha flema. 

»Me sentia, además, un dolor corno el 
que produjera un cuchillo al herirme en¬ 


tre los omoplatos y aun más abajo sobre 
los riñones. Hallándome trabajando, cinco 
minutos bastaban para cansarme, y en tal 
caso me veía obligado á tenerme de pié y 
reposarme así. 

«Seguí, sin embargo, trabajando por al¬ 
gún tiempo como mejor pude, pues tenía 
á mi mujer y á mi familia que dependían 
de mí, pero era esta para mi una tarea pe¬ 
sada y molesta, pues tan sólo el inclinar¬ 
me me hacía gritar de dolor. Después de 
algún tiempo me quedé tan débil que 
apenas podía arrastrarme de un lado al 
otro, y por fin me vi precisado á dejar mis 
ocupaciones. Cuando me aventuraba á 
salir á la calle, solía sentirme tan vertigi¬ 
noso queme veía obligado á pararme con 
frecuencia y descansar por temor de caer- 
me> Tan mal me hallaba, que cualquiera 
me hubiera creído ebrio, y á menudo me 
veía precisado á acudir á la farmacia y to- 
mar alguna medicina que me pusiese en 
condición de llegar á casa. Probé curarme 
con yerbas y otras medicinas y me hice 
visitar por el médico, pero sin hallar me¬ 
jora. Seguí arrastrando mi existencia en 
este estado de postración hasta el mes de 
Abril de 1890, cuando mi mujer trajo de 
la farmacia un almanaque en el que leí 
del caso de un guarda de tren, en Man- 
chester, que había sido curado por la me¬ 
dicina llamada “Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel,” después de haberse visto 
desahuciado por los médicos. Escribí, 
pues, á dicho guarda y me contestó que 
en efecto, le había curado el citado Jarabe’ 


y que también á mí me haría bien. 

»Hn vista de esto, compré una botella, y 
después de algunas tomas me senií mejor, 
y habiendo seguido tomándolo, pronto se 
restableció mi salud y pude volver á mis 
ocupaciones, y desde entonces me en¬ 
cuentro bien. 

«Cuando siento indicios de algún desa¬ 
rreglo en el estómago, varias tomas me 
restablecen de seguida. 

«Quedo muy agradecido del inmenso 
beneficio que he conseguido, y deseo que 
otros enfermos lo sepan: pues si yo hubiese 
conocido desde un principio el Jarabe de 
la Madre Seigel, me hubiera ahorrado cua¬ 
tro años de padecimientos. He vivido en 
Birkdale quince años, y si alguien desea 
dirigirse á mí, tendré mucho gusto en 
contestarle. 

(Firma) Thomas Sperrin, 
«Colocador de Fugones. 

«28, Stamford Road, Brickdale, 
«Southport, Inglaterra.» 

Ahora bien, ; dónde está la semejanza 
entre lo ocurrido al Sr. Sperrin y el ejem¬ 
plo que hemos citado acerca del caballo? 
Héla a jui: El caballo no cobra fuerza 
nueva alguna con la aplicación de las es¬ 
puelas de su jinete, es sabido que no, pero 
el dolor le estimula y excita su fuerza ner¬ 
viosa de reserva, lo que, como consecuen¬ 
cia. produce el correspondiente grado de 
abatimiento. Así obra siempre la natura¬ 
leza. Esta no da nada gratis, todo ha de 
pagársele. Véase lo que dice el Sr. Sperrin 
en su relato, á saber: « Continué mis ocu¬ 


paciones, puesto que mi mujer y mi fami¬ 
lia dependían de mí.» Hé aquí su espuela. 
En su estado, de igual modo que en el de 
muchos de nosotros, era cuestión de traba¬ 
jar ó perjudicar sus intereses, pero tuvo 
que pagar caro por trabajar cuando no se 
hallaba en condición de hacerlo, viéndose 
obligado á abandonar sus quehaceres por 
completo, y nadie sabe cual hubiera sido 
el desenl-mce, si el Jarabe de Seigel no 
hubiera llegado á tiempo oportuno. Qui¬ 
zás el desenlace hubiera sido el más funes¬ 
to. Sea como fuere, esta medicina triun¬ 
fante le salvó, y hoy se encuentra en con¬ 
dición de poder trabajar sin el estímulo de 
la espuela. 

Dado caso que el lector padeciese tam¬ 
bién de indigestión y dispepsia, con sus 
consecuencias y síntomas penosos y alar¬ 
mantes, ó si supiese de alguna otra per¬ 
sona que se encontrase en este estado, po-, 
drá curarse él mismo, ó hacer la indica¬ 
ción á su amigo, á ese efecto. 


Si el lector se dirige á los Sres. A. J. 
White, Limitado, 1 55 , Calle de Caspe, 
Barcelona, tendrán mucho gusto en en¬ 
viarle gratuitamente un folleto ilustrado 
que explique las propiedades de este re¬ 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las Farmacias. Pre¬ 
cio del frasco, 14 reales. Frasquito, 8 rs. 



(Véase en la pág. II) 


CUATRO HOMBRES Y UN CABO, por Ape ,es Mes.res 



SO Y colocándole el fusil al hombro le deja en su puesto 




(Continúa en la pág. IV) 


EL PRINCIPE DE GALES HABLA 
SOBRE LA SALUD 

En sus hábiles y oportunas observacio¬ 
nes con motivo de la apertura del Con¬ 
greso Internacional de Higiene en St. Ja- 
mes’s Hall, en ^ondres, el 10 de Agosto 
de 1891, el Presidente, ó sea el Principe 
de Gales, dijo: «El mayor grado de pros¬ 
peridad posible es cuando tanto el rico 
como el pobre pueden hacer tales obras 
de utilidad como son capaces^ y á este 
efec o es esencial que gocen la mejor salud 
y vigor posible.» 

Muy verdad: pero ¿cómo puede desarro¬ 
llarse mejor la salud pública? Evidente¬ 
mente por medio de tales medidas preven¬ 
tivas como el Congreso se reúne para 
considei ar y por medio de remedios fide¬ 
dignos mien tras cier. as enfermedades sigan 
prevaleciendo. 

Nos permitimos someter á continuación 
un ejemplo de esta última necesidad en 
forma de relato, el cual no podrá por me¬ 
nos que convencer á cuantos la lean. 

(ES COPIA 1 . 

«Yo, Margarita Mor and, de Throstle 
Nest Farm, Haya Park. cerca de Knares- 
boro, Yorkshire, Inglaterra, declaro so¬ 
lemne y sinceramente lo siguiente: 

»He sufrido toda mi vida de endeblez en 
el estómago, de indigestión \ enfermedad 
del higa.10. Jamás me h .lié enteramente 
bien sino que siempre he estado padecien- 
do y nunca parecía recuperar tuerzas. Mi 
paladar era malo sintiéndome una sensa¬ 
ción extraña de abatimiento en la boca del 
estómago. Siempre me sentía dolor des¬ 
pués de comer, por mássencillo que fuese 
el alimento. Mi apetito era p .co y lo poco 
que comía no parecía darme fuerza. Expe¬ 
rimentaba mucho dolor en el pecho y en 
los costados y me sentía como si me estu¬ 


viese sujetando ó como si estuviese atada 
por .la cintura. A menudo padecía de náu 
seas, y con frecuencia no me hallaba bien 
hasta después de vomitar todo el alimento 
Que había tomado. Me sentía abatida en 
deble y acongojada como si algo pendiese 
sobre mi. Me era imposible dormir de 
nochey llegue a ponerme tan mal que aun 
temía el irme a acostar, pues solía aue 
darme despierta por horas enteras v a! 
levantarme porla mañana me hallaba más 
cansada que cuando me hallaba á la cama 
Transcurriendo los años, me puse de mal 
color, mi piel, y especialmente el blanco 
de los ojos, estaban teñidos de un color 
amarillento, y en ocasiones me hallaba tan 
pálida como la cera. En Agosto de 1880 
mi e tómago mostró estar muy irritado v 
todo cuanto comía se agriaba en él así es 
que vomitaba de continuo un tiúido feo v 
amargo ó b en gas. Tomaba poco ó ningún 
alimento, y después de cada porción de 
alimento, ya fuese líquido, me violentaba 
y vomitaba como si mi interior quisiese 
salir también. El dolor en el corazón llegó 
entonces á tal severidad que me alarmé v 
mande llamar al médico el cual me asistió 
durante diez o doce semanas, pero las me 
dicinas que me recetó no me hicieron nin¬ 
gún bien. El médico no parecía poder acer¬ 
tar con mi enfermedad y cambiaba la 
medicina una y otra vez, pero á jífsar de 
todo mt salud empeoraba en vez de me 
jorar. Por último, perdí toda fe en medi¬ 
cinas y las abandoné Ya mejor, ya neor 
continué así hasta Julio de 1888 cuando 
se afectaron mis riñones. Experimentaba 
fuertes dolores en la espalda y me hallaba 
imposibilitada de evacuar mis orines Mi 
piel estaba seca y caliente, mis labios que¬ 
mados y calenturientos. M 

«Después de cierto tiempo, mis orines 


se retuvieron de tan mala manera que creí 
morirme. Mi debilidad aumentaba 1 dedía 
en día y sentía que de no producirse un 
cambio sin mas demora, mFcondición se 

de7o on tlC3 ’ PU f- S el dolor era m ás fuerte 
de lo que yo podía soportar. Ni aun tam¬ 
poco podía sufrir el acostarme, y me veía 
precisada a abandonar mi cama 3 y pasead 
me en mi habitación. Tomé toda clase de 
medicinas, pero nada me facilitaba más 
que un alivio momentáneo y seguí arras 

trando m. existencia en este triste estado 
hasta Diciembre de 1888, cuando el seño? 

far ™ ce ut¡Go, en Knaresboro me 
mandó un libro en el que se hablaba He 
Jj"? n £? d * CIn | llamada el Jarabe Curativo 

iuerz^Tl”, dolorer , e a n n || ÍO ¿IK e da , b " 

costados me abandonaron. Ya podía clor S 
una botella de It/de 4 chellíes y 6dl"„e- 

tuvé'durame mWida^y tonfande^una d S " 
sis de cuando en cuandí m"he c„nservad°¿ 
en buena salud desde entonces. Metido? 
nare que pagué seis libras á un médfco Mn 
recibir alivio ninguno. Estoy muy asra- 
decida con motivo del mucho be^ficio 

T e sÍL e . X C e H nmemado de tomar ^ Jarabe 

de Seigel y deseo que otros lo sepan 
«He recomendado la medicina á muchos 
hTSrfl 6 Wfnv» t0 C ° n gra , n Vcn taia. Mi hija, 
H W ’ qUe reSlde en York - CU- 

hlpr d ni na i SCVe J ra dispepsia después de 
haber fallado todos los demás remedios 


ilpSKl 

qu 7 e?^ rí C d 0 j^ ,enCla y en 1* inteligencia 
..p. , ”( p J rma ) Margared Morlanb 

dado dl Y a oík?o;dmí,a n M UedS en =' Con - 

el lunes MOr!a "‘ l 

Leeds.>> rmS Alf < - ooke > Corregidor de 

esta'señora un’iX^' 3 '^ es P°s°d« 
y muy respetado h? d °5 Dlen conocido 

issf"ay- rx 

ciaído* la St p e r ^ ^ 'ha'ilabá^pr^ent? 

por S a s ñ„r e e , n ' e i declaración hecha 
iaciH^H ? ra C ué ,eida V atestiguó su ve- 
a , d ' L , a enfermedad de la Sra Mor- 
and, la indigestión y la dispepsia es b?s- 
uno efdTh° y / at ; nl para s e imponga 
* » r£¡SÓ que ?a íu r r y ° r 
citado hH y am ° s hecho mención del 

\a Sod?HnH^ nC ,° neX1Ón COn el trabajo de 
teza Real quees president e S¿ Al- 

Si el lector se dirige á los Srs. A. J White 
Limitado 1 55 , calle de Caspe. Barcelona’ 
tendrán mucho gusto en enviarle gratun 
jámente un folleto ilustrado que explique 
ías propiedades de este remedio P q 
Ll Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
e * ta j d . e r venta en t°das las Farmacias Pre- 
ciodel frasco, ^reales; frasquito, 8 reales. 






























IV 


La Ilustración Artística 


Número $33 


DICCIONARIO DE AGRICULTURA, GANADERÍA É INDUSTRIAS RURALES 

Obra terminada; la más completa, española y original, conteniendo todos los cultivos, industrias, ganadería, etc., españoles y americanos, por los más eminentes «M'O- 
»•»©* *, »tc., españoles, bajo la dirección de los Sres. López Martínez, Tablada y Prieto — Consta de ocho tomos en 4.*, con 5756 páginas á dos columnas y 2Ío-j grabados. 
S* precio es de ISO PESETAS en rústica en MADRID y IBS ei. provincia, franca de porte y certificada — Se admiten suscripciones por tomos mensuales. 

lar Pedir prospecto, Librería de Hijos pi P. J. CUESTA, calle Carretas, 9 — MAPBID 




RUBINAT-LLORACH- 


7 í I IIIhU\\\\VA^vWWCWw\^ 


ÚDica AGUA DE RUBIHAT que PURGA 

INMEDIATAMENTE, SIN IRRITACIÓN 
Á LA DOSIS DE UNA JICARA 
T QUE NO EXIJE NINGÚN RÉGIMEN 
Recomendada 

por todas las Academias y médicos del mundo 

PROSPECTOS GRATIS 
En Madrid: J. HERNÁNDEZ, Aduana, 8 

De venta en las principales 
Farmaú -s, Droguerías y Depósitos de Aguas 
Administrador general: O. Benavent, 

^ BARCELONA — 276, Cortes, 276 j 


•jyc ->fc -*«£ -?°c -??c ~'Y~ ->fc • 

O/inna, Je ¿TuMáJaJ J CALVET Y 

diputación, 358; aBazcafona - 


RIALP 


¿dnunrtoj : ¿tara ^¿fo-ned d¿ teatro, ^ranoíoj, ffoefiadoj 
d¿ Ci/if/rio-j, £!dtaeien¿d d¿ ^¿rroearrifed, /pita Opeiaf d¿ Íoj 
rrudmoj. 3 tx^ot ilación 3etío tica, ¿te, ¿te. ¿Puft/ieoftón d¿ 
¿Mnanoíjued ¿fiidtradoj. Q)¡fajar , Grafado-j y Cf/rfiá. 


* Fábrica de Dulces á Vapor 

DB 

BAUDILIO ESTE VE 

Calle Comercio, 27 y 29; Barcelona 

Grajeas, peladillas, confites, bombones, 
frutas en dulce secas, escarchadas y en 
almíbar, carne de membrillo, jaleas de 
varias frutas 


EXPORTACIÓN A TODOS PUNTOS 

Representación especial en conservas de 
pescado de fábricas ael Cantábrico, horta¬ 
lizas en conserva de la Rioja. manteca de 
vacas de Dinamarca, quesos de Holanda, 
Gruyere y de Roquefort. 


NO MAS VELLO 


Los POLVOS COSMÉTICOS DE FRANCH quitan en pocos minutos el pelo y vello de cualquiera 
parte del cuerpo, matan las raíces y no vuelven A reproducirse. Este depilatorio es muy ültil á las personas 
del bello sexo que tengan vello en el rostro y en los brazos, pues con él pueden destruirle para siempre. 
Precio: 10 reales frasco— Botica de Borrell, Conde del Asalto, 52, Barcelona—Se renite por correo certificado por i4 r«. 


( Véase la pág. II/) 


CUATRO HOMBRES Y UN CARO, por Apeles Mes,res 





25 . lia Helado la hora fatal para el individuo Sán.-hez 
que meaitauao sodio el trágico fin ae Oó.nez... 


(Continuare1) 


PASTILLAS y PILDORAS I IMPOTENCIA, DEBILIDAD 


, AZOADAS 

d,a y una peaeu la cV.-VaT¿Ór corr™: 


espermatorrea y esterilidad: cura segura y 
exenta de todo peligro con las célebres 
Píldoras tónico-genitales del Dr. Morales. 
A 7‘5 o pesetas caja. — Van por correo. 


Wanta . - r " 1 v-uiicu. | n. / JU pwi-iao |— - 

* ** notloa» y drognertaa-Deuómtn general: Carretas, 39, Madrld-Dr. Moralea 


ANÍS del MONO 

FABRICACIÓN CON ALCOHOL PURO DE VINO 

Fábrica en BADALONA (Barcelona) = Depósito en BARCELONA, Baños Nueves, 16 

JOSÉ BOSCH Y HERMANO 

>!• PRIMEROS PREMIOS EN TODAS LAS EXPOSICIONES ♦> EVITAR LAS FALSIFICACIONES- É IMITACIONES * 


LA PROGRESIVA 


lirnc Á Trnc TJTnD Á TTT imQ Se elaboran variedad de dibujos y colores en baldosas para calles , portales, cocinas, 
MU0AILU0 íllUnAUl-lLUo iglesias, etc. — Mesas para cafés, chimeneas, banco* para jardines, fregaderas, bañeras, 
pedestales peldaños y toda clase de objetos de aglomerado de mármol y cemento — Nuevo sistema de azoteas ó terrados con baldosa* 
eapeciales — Fallebas para bastidores, ventiladores — LA PROGRESIVA, Lotería, i y 9, BILBAO —Depósito en Madrid: Puerta del Sol, i3 


CHOCOLATES EVARISTO JUNCOSA grandes descuentos 

Al detall en el DESPACHO CENTRAL — Calle de Fernando VII, n.° 10 — BARCELONA y en las principales confiterías y ultramarinos 


fnosútero 

para mejorar 


y conservar los vinos 

^AwSIN BMPLBAR ALCOHOL 
*r YUSO NI OTRAS DROGAS 

Ei vino con EnosóterQ jamás 
ee vuelve agrio y siempre mejora 


Bl Enouótero es de fAcil empleo, me¬ 
jora toda clase de vinos, es económico, 
inofensivo y puede emplearse en todo 
tiempo. — Representantes en España: 

ALOMAR Y UBIACH 

Galle de Moneada, 20 — BARCELONA 



<♦ VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR ♦> 
EXPEDICIONES A PROVINCIAS Y AMÉRICA 


JUAN BI? PUJOL &C? 

-— EDITORES -- 

Puerta del Angel , 1 y 3 — BARCELONA 

MÚSICA ❖ ÓRGANOS * PIANOS 


■ Depósito directo de los PIANOS • 


GRAN TALLER de REPARACIONES 


Bernareggi, Estela & C* 

♦> MODELOS SUPEh . RES ♦> PRECIOS DE FÁBRICA ♦> 
Estos pianos tos ds Sistema Norte-Americano j pneden competir J 
eos todos lot d« igul sistema lntrodoeidos huta h feeha es Iipiúa j 


l 

} 

J ” — Diploma de Honor —-— ^ 

Se hallan de venta en los principales esta- 9 
blecimientos de Confitería y Ultramarinos fe 


I r.HnnOLATES HIGIÉNICOS 

5 CAFÉS, tés, dulces y tapiocas 

fl , , t— DB LAS FÁBRICAS DB ■» 

j MATIAS LOPEZ 


DRID — E S C3 O H. X 
Premiados con Medallas de Oro y Gran 
Diploma de Honor — 


Tipografía LA ACADEMIA 
Honda-Universidad, 6; Barcelona 





























































